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NOTM3 :J:'.REVIAS 

El intento de realizar una aproximación a la historia de las 

ideas politicas tomando como fuente principal una revista -en esta 

oportunidad, Clar-;ultu:1- constituye una en.presa que presenta cier-

tos riesgos. Tanto la presencia de mültiples voces en sus páginas, 

como las circunstancias politicas cambiantes de las que la publi-

cación intentaba hacerse cargo en cada entrega, por ejemplo, hacen 

de este material' uno particularmente "heterogéneo". Sin embargo, 

el hecho de no constituir una revista partidaria, sino el producto 

de un proyecto cultural que grupos de intelectuales intentaban 

llevar adelante, la convierte en una fuente particularmente ütil 

para la reconstrucción de los debates, las posiciones diversas, las 

preocupaciones, las ideas gue circulaban en el seno de una tradi­

ción: la que aquí denominaremos de la izquierda argentina. 1 

En este caso particular, la permanente participación de inte-

lectuales y grupos políticos latinoamericanos en la revista permi-

tia a.sumir dos posiciones: entender a Clarjdad como un testimonio 

del pensamiento de la izquierda del continente, o considerar aquella 

presencia como un "dato" que se sumaba a los que señalaban la 

1 - Edward Thompson en M.ia.er�i-ª_slf;L_l.a._ tAor ía, Bar ce lona, Crítica,
1981 [la. ed. inglesa: 1978]; pp. 289 y 290, sugiere una noción de 
"tradición" gue es la que aquí utilizarnos. 
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existencia de una fuerte impronta latinoamericanista en estos grupos 

de la izquierda argentina. Este ültimo camino se reveló como el más 

fértil. Se trata, entonces, de sehalar la significación de estas 

presencias para una tradición que se desarrolla en un ámbito cultu­

ral especifico. En esta operación, hemos analizado textos de autores 

extranjeros en la convicción -verificable empíricamente- de que 

expresapan posturas que eran frecuentes en el propio espacio de 
1 

la 

izquierda que actuaba en la Argentina. 

Desde una perspectiva como la que planteamos, por otra parte, 

asumían particular importancia los circuitos intelectuales, los 

contactos, la aproximación entre instituciones politic�s y cultu­

rales y la participación en empresas colectivas. Debemos sefialar, 

sin embargo, que no se supone ag_ui que, por ejemplo, la actividad 

conjunta de varias personas en un congreso o en una editorial 

signifique que ellas "pensaban" la política del mismo modo. Esas 

prácticas, sin embargo, revelaban la certeza de pertenecer a secta-

res que compartían, cuando menos, ciertos diagnósticos generales 

sobre la realidad. 

Del mismo modo, para definir ese espacio ideológico hemos 

elegido un criterio gue tuviera en su centro la autoperoepción2 , lo 

gue permite inc 1 uir en é 1 a 1:;m:¡::,r·eséls cultura les extrapartidarias; 

así, hablarernos de la izquierda para referirnos a estos grupos que 

entienden injusto el sistema político y social vigente, e intentan 

transformarlo de modo de implantar lo que llaman justicia social, en 

beneficio de los sectores populares. No discutiremos, entonces, si 

2-Un ejemplo de utilización de este criterio puede encontrarse
en Maria Inés Barbero y F. Devoto, LilB naciona)istas, Bs,As., CEAL, 
1983; p. 10. 



la propuesta de miembros de la izquierda socialista era, por ejem-

plo, plenamente marxista; ::w tra.ta de recuperar la significación de 

esa adscripción antes que su precisión teórica. 

La r·evista que hemos elegido hr3. sido analizada, en ocasiones 

anteriores, por autores dedicados a la llamada historia intelectual 

y culturalª Desde ya, anticipamos las parciales diferencias de 

enfoque con esos tr·élbaj os; nuestra pregunta se refiere al complejo 

de ideas que exhibían los intelectuales que escribían en la revista, 

y más pr·ecisamente al lugar que la cuestión latinoamericana ocupaba 

en ese complejo. 

Finalmente, debemos se-o.alar que algunos de los problemas que 

analizamos en este trabajo parecen haber estado en el centro de 

varios de los debates que, en su propio interior y con algunos otros 

:3-Sobre estos enfoques :pu<.::den consul tar·se Roger Chartier, "La 
historia cultural redefinida: práctica, represeniaciones, apropia­
cioneE;", en Punto dP. .ilfil..a, Bs.As., N. 39, DIC. 1990; Hilda Sába­
to: "La historia intelectüal y sus límites", en E.unto de Vista,

Bs.As. , N. 28, NOV. 1986; y Car· los Altarnirano: "Breve apología de la 
historia intelectual", en fu;pacios, Bs.As., N. 8-9, DIC 1990 ENERO 
1991. La revista Clar·i.dad fue étnalizada por Graciela Montaldo en sus 
ar-ti.culos titulados: "La literéttura como pedagogía, el escritor como 
modelo. Cooperativa Editorial Claridad: proyecto cultural y empresa 
comercial", en Cuadernos HiE;pannaIUericano.:;, julio 1987; "Los pensa­
doref;;!. y Clar ici-ª.d. Una propuesta cultural de la izquierda ar·gent ina 
(l�l22-1941)", en Allllidca.Céthitl:..f,; _ __du_ CRICCAL, Par·is, n. 4-5; y 
"Literatura de izquierda: humanitarismo y pedagogía" ,cap. XVI de la 
obra dirigida por Montaldo titulada Yrigoven entre Borges v Arlt 
( 1816--1930), Bs.As., Contrapunto, 1989. A su vez, Beatriz Sarlo se 
ocui:,ó de .Gl.rn·l�l en algunos tramos de su libro Una modernidad 
per Lf ér·j ca: Bueno�'L_.Aires 1'.=J:-:-'.t:1 v 19..3.Q, Bs.As. , Nueva Visión, 1988; 
ver, en particular, pp. 100 y ss. , p.117, p. 131 , p. 144 y ss; 
Luis. A. Romero hizo lo propio en el te:zto titulado Libros baratos v 
cultura de lofi 1;,ec.t.Qr:.e.a__p_QJ2ll_li.Lf.J;!.fi..,_B.1illnos Aj res en la entreguerra, 
Bs.As., CISEA, 1986.Véase también Leandro Gutiérrez y Luis A.Rome­
ro:"Socied':!.des barriales, bibliotecas populareA y cultura de los 
sectores populares: Buenos Aires, 1920--1945", en Desar-I:Q..]J.o Económi­
QQ, Bs.As. , N. 113, ABR-,JUN HJ89. 



sectores del campo político, sostuv;ieron los g.r'upos de la izquierda 

argentina luego del periodo que agui nos ocupa. Ellos fueron alimen-

tados por la aparición del peronismo, luego por su derrocamiento y 

proscripción� y ya = en los afias sesenta por las polémicas que en el 

marxismo europeo desataron la descoloniza6ión, la invasión a Hungria 

y la "descstalini.zación", entre otros procesos. A su vez, la 

revolución cubana no sólo reinstaló en el horizonte latinoamericano 

la posib�lidad de la revolución socialista, sino que volvió a poner 

en discusión las cuestiones que solian denominarse de la nación, del 

imperialismo, del atraso, de la clase obrera y su relación con los 

movimientos populares; todas ellas habían formado parte, ya en los 

años treinta, de las preocupaciones de la izquierda. argentina que se 

e x p r e s aba en .G.l_gr_j _ _dfill . 
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I. UJ:LEEQYEQTIL.QUL.TIJ.EAL DE LA I Z0Ul.E:.1IDJ:L

I.l.La revista

Desde, al menos, los afios cercanos al Centenario, existieron en 

Buenos Aires un conjunto de empresas culturales gue solian adoptar 

la forma de. edit6riales y revistas. Ampliándose su nümero y, en 

lineas generales, su tirada, y más allá de la desaparición de 

algunas de ellas particularmente importantes, van a constituir, 

hacia la década abierta en 1930, una red gue sostenía y acompafiaba 

lo que se denominó el "auge de la industria cultural" 4
. Esta multi-

tud de publicaciones periódicas cubre un horizonte de preocupa-

ciones muy variado, pero dos grandes áreas temáticas parecen poder 

albergar los asuntos que los ocupan en buena parte: la politica y la 

literatura. A estas actividades se dedicaban, además, muchos de sus 

colaboradores, apareciendo, entonces, entrelazadas. El diálogo 

muchas veces polémico que· las revistas sostenían entre si contribu-

ye, a su vez, 

mente dinámico. 

a reforzar la imagen de un mundo cultural particular-

Desde una perspectiva que atienda, precisamente, a los pro-

4-Ut i 1 izarnos la caracte:r· izac ión propuesta por Jorge Rivera,
en El.augF.: de 1a Indll..stria ....Gnl.tlu::.tl_0930-1955L Bs.As.,CEAL, 1981 
(Capítulo 95), 12.filifillil- Ver el cuadro estadístico de la página 593, 
que sehala la presencia de E:l:¿::�i f•ublicaciones periódicas en todo el 
pais para 1936, y de 129!:'.1 para 1941. Pueden consultarse, aunque 
asumen perspectivas diversas aosé Lujs Romero, El desarrollo de las 

�deas en la socjAdad arg�_1_del sjglo XX, Bs.As., Solar, 1983 
(la.ed.1965) y Luis Alberto Romero, ob.cjt_ 

¡,:: 
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blemas de la historia de los procesos culturales, este parece ser el 

contexto en el que debe instalarse la experiencia de la Cooperativa 

Editorial Claridad, fundada por Antonio Zamora a comienzos de la 

década del veinte 5 La actividad editorial �e Zamora comenzó a 

desplegarse en febrero de 1922, con la aparición de la serie Lila 

Pensadores, cuadernillo semanal que reproducía en 32 páginas obras 

de cierto prestigio literario o politico 6
. Los Pensadores se publi­

có como cuadernillo entre 1922 y 1924, para transformarse en Revista

de fü,lecc:ión ilustrqda. Arte,_Jn_tica v Literatura, en diciembre de 

1924; dieciocho meses después ella dejará su lugar a Claridad, 

Revista de Ar_L!.L Cri ti.ca v kt-ras. Tribuna de Pensamiento Izquier-

_dista, que se publicará con distinta fr-1::;cuencia hasta 1941. 

Entre su fundación y fines de la década del treinta, la edito­

rial �rirl.a.d se transformó en una prospera empresa comercial, que 

difundia, a través de ediciones baratas, temas vinculados a distin-

tos campos de conocimientos. 

f•ublicar 

,Junto a la revista Claridad, llegó a 

C11ltur·a Sexual y Física e 

J:ii.gjAne y ::;;=,.l.:u.d , y un número crecientes de libros que integraron 

las distintas colecciones de la empresa. 7 La venta se realizaba 

directamente en la editorial, en las agencias que se fueron estable-

6 -Antonio Zamora, nacido en Espaha hacia fines del siglo XIX, 
fue afi¡iado a la Juventud del PS Argentino de A.Palacios en la se­
gunda mitad década abierta en 1910; se incorporó al PS en 1923, y 
llegó a ser miembro de la Convención Constituyente de la Provincia 
de Buenos Aires, y senador provincial. 

6-La publicación incluyó obr·as de Gorki, Dostoiewski, Tolstoi, 
Lenin, Bujarin, France, Barbusse, y entre los autores argentinos a 
Juan E.Justo, Palacios, Carriego, Almafuerte. Véase Graciela Mon­
taldo "La .literatura como peclagogia ... ",citado, pp.41-64. 

7 -Entr··e las colecciones más importantes se encontraban la que 
llevaba el nombre de la editorial, la Biblioteca de Cultura Moderna 
(Enciclopedia para el Hogar), la Biblioteca Cientifica , los Manua­
les de Cultura Marxista, la Colección de Obras Famosas y la Colec­
ción de Ciencias Sociales.El crecimiento de la empresa comercial 
permitió en pocos afias la compra de una imprenta y un local propio, 
véase José Barcia,"Claridad una editorial de pensamiento", en To..d.o. 
es Historia, N.172,Set.1981. 
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ciendo en distintos puntos del interior del país y América; y en 

Buenos Aires en los kioscos, puestos de diarios y estaciones de 

ferrocarril y subterráneos_B La difusión de distintos temas y 

problemas a través de ediciones económicas y la nueva forma de 

distribución,( que no deja de relacionarse con el precio de los 

ejemplares y con la voluntad de llegar a un público nuevo, al que se 

creía importante educar " en determinados principios éticos") han 

llevado a destacar la existencia de "un proyecto cultural" fundado 

en la pedagogía hacia los sectores populares. 9 Dentro de este 

proyecto cultural, la revista Clar1d-ª.d adquirió un perfil propio, 

donde el debate político-ideológico hegemonizó el centro de sus 

preocupaciones, por lo menos en los afias treinta. 

En sus dieciséis afias de existencia Claridad sufrió modifica-

ciones importantes, no sólo con respecto a su periodicidad y orga­

nización, sino también en cuanto al modelo de revista que se propo-

nía al público. 10 Entre julio de 1826 y diciembre de 1941 apare-

B-Los datos sbbre las distintas vías de comercialización fueron
extraídos de la ievista. Aungue no se refiera estrictamente a la 
venta, anticipamos que Clar-jdacl era enviada por la Dirección a las 
bibliotecas obreras. Esta politica resulta particularmente importan­
te para la cuestión de la distribución. 

8-Tanto Romero como Montaldo, en los trabajos citados, hacen
hincapi� en esta cuestión. 

10 -Asi en abril de 1940 la Dirección, ensayando una historia de
la revista, marcaba el comienzo de una cuarta etapa, cuyas caracte­
risticas evitaba definir. De las tres etapas anteriores, la primera 
correspondía a Loe� PensadoreQ, y se definía como "un esfuerzo sin 
precedentes en los anales de Ja divulgación literaria'';en la segun­
da, la revista se habria transformado en una tribuna de pensamiento, 
por cuyas páginas habian'' desfilado todas las manifestaciones e 

inquietud�s habidas en un ]_argo periodo del proceso social y 
:r_:-.>oli.tico de Amér·ica"; esta sf.::gunda etapa dio lugar a fines de los 
años treinta a un "ensayo periodístico", de ritmo más circunscripto 
al acontecer diario_ Las dificulta.des_ surgidas de la guerra pusieron 
fin a esta. etapa, obligando a la dirección a espaciar la publica­
ción de la revista. Cf.C]ri.r:..idªd, N.:342, Abr.1940, contratapa.Estas 
opiniones, más allá de su precisión, resultan reveladoras de la 
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e ieron 225 números, que sumados a los. 122 de la serie y revista � 

Pr:;nsád� ,cuya numeración Claridad continúa, totalizan 347 núme-

ros. 11 Claridad se publicó guincenalmente entre 1926 y 1932; en 

1933 la revista aumentó el número de páginas y comenzó a publicarse 

mensualmente, frecuencia que mantuvo hasta 1939, cuando como conse-

cuencia de la escasez de papel debió espaciar su aparición, trans-

formándose en bimestral. A pesar ,del esfuerzo de regularidad que 

intentó la Dirección, aparecieron �ólo cinco números en 1940, Y dos 

en 1941.12 La cantidad de páginas también fue aumentando gradual-

mente, pasando de las 32 iniciales a 64, para después estabilizarse 

en 100 páginas entre 1936 y 1939, cantidad que era superada en los 

números" extraordinarios. 13 El aumento de páginas y el cambio en 

la frecuencia de aparición mensual, fueron simultáneos al incremento 

en el precio, que fue elevado de 20 centavos a 30 y posteriormente 

a 40 centavos, 14 ,Una idea aproximada del bajo valor se obtiene si 

intenciones g_ue la Dirección le atribuía, en 1El40, a su actividad. 

11 -La revista Claridad incorporó tanto los 100 números del 
cuadernillo seman�l, como los 22 de la revista de Arte, Critica y 
Literatura.Así mantuvo hasta 1939 una doble numeración, consignando 

·entre paréntesis el número que co:crespondia exclusivamente a Clari­
dad�

12 -En el último número de la revista, aparecido en diciembre de 
1941, la Dirección anunció que a partir de 1942 la revista volveria 
a publicarse mensualmente. Cf. (;J.m::..i.dad, N.347, contratapa. 

13 -Con el cambio de frecuencia en 1940 y 1941 el número de 
páginas se elevó a aproximadamente 150. 

14 -El precio fue elevado de 20 a 30 centavos cuando la revista 
comenzó a editarse mensualmente, aumentando el numero de páginas. En 
enero de 1937, el precio volvió a incrementarse en 10 centavos; en 
esa oportunidad, la revista justificó el aumento, apelando a las 
exig�ncias de un mayor costo, por el constante aumento de páginas, 
por la calidad del papel y por efectuarse el cosido con hilo, en 
forma de libro en vez de alambre como se hacia hasta entonces. 
Cf. avisos publicados en C::J od dad N. 309 y 310, ENE y FEB 1937. Este 
precio se mantuvo hasta que comenzaron los problemas de escasez de 
papel derivados de la guerra, cuando el precio fue aumentado a 50 
centavos. 



se lo compara con el costo de un diario y de otras revistas gue se 

vendian en Buenos Aires y América Latina. 15 Si bien poseemos datos 

sólo parciales con respecto a la tirada, la misma se estimaba en la 

primera mitad de la década del treinta en diez mil ejemplares. 16 

El cargo de director fue ocupado durante los dieciséis afies de 

su existencia por Antonio Zamora, guien salvo contadisimas excep­

ciones tuvo a su cargo las notas editoriales. Leónidas Barletta Y 

César Tiempo fueron inicialmente los secretarios de la revista, pero 

ya en 1929 el cargo de t:-;ecr·etario era desempeñado por Edmundo 

Barthelemy, a quien reemplazó posteriormente Osear Cerruto. El 

alejamiento de Barletta,es sólo un sintoma de la dispersión del 

grupo inicial de Boedo, y de la elección de caminos diferentes, una 

vez agotadas las polémicas con los representantes de la vanguardia 

de la Nueva Generación. 17 En los afios treinta,Leónidas Barletta 

15 -El valor de un periódico era de 10 centavos.Si tomamos como 
base los ahos 1937-1938, el precio de Claridad era de 40 Cts, en el 
pais,con una suscripción anual de $5 y U$S 2 en el exterior; en el 
mismo periodo la revista tlQ..BSJ..iroi;l, que dirigían Alfredo Bianchi y 
Roberto Giusti tenia una suscripción anual de $10 y los números 
sueltos se .vendían a $1; mientras que___Q1Jrsos y Conferencias,la 

.revista del Colegio Libr� de Estudios Superior�s, se vendía a $1,50, 
coh una suscripción anual de $12. Entre las revistas Latinoamerica­
nas que se vendían en distintos países, el precio ele Claridad 

resulta ta�bién sensiblemente inferior a J,jberación (Revista Centro­
americana de Vanguardia), EJ E;:¡pectadn:r Habanero "El magacen de las 
tres Américas"; Eurindi.a,órgáno mensual del bloque de escritores 
revolucionarios, que se editaba en México.entre otras que tenían una 
suscripción anual de U$S 3.No tenernos, sin embargo datos sobre la 
suscripción de Repertorio Amerjcann, la revista centroamericana que 
dirigía Monge, en Costa Rica.que como Claridad tuvo una amplia 
repercusión el continente. 

18-Los datos sobre la tirada fueron extraídos del libro de 
A. Roubakine. l ,a P1·ntecc hin a la ::;td11d Pública en la URSS, publicado
por .Clari.dad, [s/f][fecha aproximada 1934].Sobre la distribución en
América Latina ver apartado 11.

17 -Véase la caracterización del critico 
Felde, en Claridad N.131,Mar.1927, y en el 
de Roberto Mariani "Ellos y Nosotros". 
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es ya una figura ajena a Qlrn·i@tl, 

duramente.is 

y a la que se suele criticar 

La voluntad manifiesta desde el primer número de la revista de 

"estar más cerca de las luchas sociales que de las manifestaciones

puramente literarias", (a pes&r 'fe lo cual se publica una gran 

cantidad de material liter�rio en los primeros afies l9), se hace 

más firme en los afias treinta: 

desplazamiento de las polémicas: 

Por otra parte, se registra un 

Clarjdad abandona la linea de 

enfrentamiento gUt� había tenido con distintas publicaciones para 

encarar más decididamente la polémica ideológica. 

En 1929, entonces; el E:ecretario de Redacción es ya Edmundo 

Barthel�my20, y la revista cuenta con un comité de r�dacción,inte-

grado por Alvaro Yunque, Juan Unamuno, Saúl Bagú, Salomón Wapnir, 

l8 -Véase especialmente los Números 200,201,202,FEB 8 y 22 y MAR
8 de 1930, respectivamente el Número 236,0CT 10,1931 donde se 
redacta un acta de defunción de Barletta y el N. 263 , MAR, 23, 1933 

l9 -H.R.Lafleur, S.D. Provenzano, F.P.Alonso, Las revistas 
l itRra-r·ias argentinas 1893-19.60, Bs.As ... , Ediciones Cultura les Argen­
tinas, 1962, p.106. En el número 1 de la revista, JUL,1926, la
Dir·ección afirmaba"Qlaci.da.d. aspira a ser una revista en cuyas
páginas se reflejen las inquietudes del pensamiento izquierdista en
todas sus manifestaciones. Deseamos estar más cerca de las luchas
sociales gue de las manifestaciones puramente literarias. Creemos de·
más utilidad para la humanidad jel porvenir las luchas sociales que
las grescas literarias, sin dejar de reconocer gue de una contienda
literaria puede también volver a surgir una nueva escuela que
interprete las manifestaciones humanas en forma gue estén más de
acuerdo con la realidad de la época en que vivimos''. Sobre la
posición a comienzos de los afias treinta, véase Claridad.N.236,0CT
10,1931.

2q-Barthelemy se desempefiaba además como Secretario del Inte­
rior del Ateneo Claridad, orga�ización creada por la revista, donde 
se dictaban conferencias, se realizaban actos, se adheria a Congreso 
Internacionales y se elaboraban manifiestos. 
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Israel Zetlin (César Tiempo) y Miranda Klix, junto a seis corres-

ponsales en el exterior21 Si bien,como afirma Bagü en la revista 

no parece haber existido un traba,i o comunitario ,por lo menos de 

envr:.;rgadura, 

una mayor 

para la confección de los ejemplares22 , se advierte 

elaboración prevja, en particular a partir de 1933, 

cuando junto al cambio de frecuencia y al aumento del número de 

páginas, comienza a incluirse un sumario, y la presentación de 

secciones frecuentes, a cargo de personas allegadas a la redacción. 

junto a la nota editorial, aparece "Universitarias",sección 

firmada por" Estilete"; la sección Bibliográfica, dedicada a comen-

tar los libros y las revistas recibidas, que estuvo a cargo,durante 

un tiempo, de Dardo Cúneo y Sergio Bagú; y secciones de informacio­

nes o comentarios breves sobre temas politicos,(como'' A Trota 

Pluwa", de Narci;" Al Margen", de Amador de Assis;" Tanke".de Ornar 

Viñole;" Cómo los Siento" , de Máximo Amor), junto a las secciones 

con las que, como se verá, contó el Partido Aprista Peruano. 

Junto a los nonilire mencionados fueron colaboradores frecuentes 

de e L;;r i dMl, en la Arge0tina, Elias Castelnuovo, Ernesto Giudici, 

Juan Lazarte, Liborio Justo, Saül Bagü, Narciso Márguez, Alfredo 

Muzzopappú, Herminio Rondana, todos ellos miembros de la izquierda 

intelectual y politica. Zamora contó además para la confección de la 

2 l-Cf. GJ artd,vl N. 186, ,JUL. 13 1929. Los corresponsales eran 
Domingo Cubeiro, ( Estados Unido E::); F. Laguado ,Jaime (Cuba), Ferrata de 
Pau]os (Uruguay); Abraham Valdez (Bolivia); Juan Peralta (Ecua­
dor) ;,J .Guillermo Guevara (Perú). Entre ellos , Juan Peralta colaboró 
activámente con el envio de notas desde Quito. 

22-Bagú sostiene que todo se concretaba con "el aporte indivi­
dual de cada colaborador", cf. "La revista Clari·dad", en Todo es
H.L.storia, citado, p. 28. 
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revista con los "colaboradores espontáneos"2 3, lectores que en-

viaban notas para su publicación. De esta manera, el universo de 

articulistas (entendiendo por ellos a quienes publicaban textos aún 

ocasionalmente) es marcadamente vasto: la misma revista, en un 

balance �e sus 16 años publicado en el número 322, ·de febrero de 

1938, señala la presencia de "dos mil colaboradores" 24 Este con­

junto resulta marcadamente heterogénep desde el punto de vista de la 

ubicación 'de sus integrantes en el @indo cultural; sin embargo, una 

mirada atenta al perfil ideológico general que exhibe la revista 

permite descubrir coincidencias evidentes en torno a la actitud 

critica hacia el sistema politico y social. Desde ya, anticipamos 

que esta posición inicial compé!rtida no imp:i.dió las polémicas y 

debates en sus páginas. 

El peso de aquellas colaboraciones espontáneas parece haber sido 

significativo, a juzgar por las reiteradas notas de la redacción 

dedicadas a "los compañeros coléJ.boradores" 25; a su vez, ellas se 

constituyen en una via de aproximación a algunos perfiles de los 

lector·es posibles, y a los circuitos a través de los cuales la 

revista llegaba al interior y al exterior del pais. 

Respecto de la primera cuestión, es posible afirmar, atendiendo 

a loe textos de aquelloi::: que l<:i publicación denomina "colaboradores 

espontáneos" -suerte de lector participativo-, gue la revista, 

23-Se utiliza la designación que le daba la Dirección de la 
r·ev ista. 

24 Cf. Cl a:ridfill N. 322. FEB, 1838. 

25 -Ver·, 
cita que se 
ción. 

por ejemplo,Claridad,N. 279, JUL.1934, donde 
envien las colaboraciones con una semana de 
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junto a su reconocida circulación �ntre los sectores populares2s , 

parece convocar a grupos particularmente comprometidos en la mili-

tancia :r;:.,olítica. Resulta importante destacar, en este sentido, la 

frecuencia con la que en los o.r·tículos se alude a grupos menores, Y 

a peguefios enfrentamientos internos, 

ello permite plantear la existencia 

sin ningún dato aclaratorio; 

un público iniciado en deter-

minada p�éctica politica, capaz de manejar los códigos propios de 

los ambientes en que esa actividad se desarrolla: para alguien ajeno 

a ellos, tales debates debian resultar casi incomprensibles y hasta 

banales. Dentro de este espacio, la juventud "con inquietud social", 

es el público al que se aspi:ca. a. llegar, en el marco de este proyec­

to político-cultural en el cual la participación, como dijimos, era 

un elemento central 27 . De alli., que la editorial solicitara al pú-

blico lector tanto de sus revist.se corno de sus libros, la opinión 

sobr·e los mismos y el "hacerlos circular" una vez que los hubiera 

leír�o2 :3 En el áwbi to de una izquierda americana que, anticipamos, 

Claridad aspiraba a construir, la voluntad de transformar estaba 

26-Ver el trabajo citado de L.A. Romero.

27 -Las alusiones a la juventud se reiteraban cada vez que la 
revista intentaba definir su orientación ; véase, por ejemplo, el 
N. 274-·275 de FEB-MAR de 1933, en el que se expr·esa: "Claridad es una
antena que desde nuestro país irradia ideas y cultura para todos 
los países de Indoamérica, que agita y orienta con su prédica 
doctrinaria y su siembra de cultu.ca. En ella la juventud tiene su 
altoparlante··. Este planteo convive con la afirmación de ser un 

"exponente fiel ele las ideas y de la inquietud social de la juventud 
a.merica.na",N.322,FEB,1938.

28-Véase, por ejemplo, la nota di la editorial, publicada en el
libro de ,Julio Barcos, PQlt.t.iQ.a_ par·a jntelectuales, Bs. 
As. ,.CJarjdii.d, [s/f] ,donde se solicita: "a cada. lector de sus publi­
caciones la opinión que le merezca esta edición en particular y en 
general sobre toda la obra que desarrolla con las ediciones popu­
lar·es Y la r·evista. Deseamos conocer opiniones, ya sean favorables o 
contrarias, par·a consol idur 1rnc:;s t.ra or·ientac ión, ampliar nuestra 
iniciativa o corregirnos con las ideas que nos pueda sugerir el 
público. Los propósitos de la Editorial. CLARIDAD son propósitos de 
cultura, y por eso una vez que usted, amigo lector, haya leido este 
libro, debe hacerlo circular ampliamente." 
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asociada a la necesidad de conocer y oLr otras voces. 

En relación con el segundo punto mencionado, debe señalarse que 

la redacción recibe continuamente poemas, cuentos, 

politicos desde distintos puntos del pais: Mendoza, La 

interior de la provincia de Buenos Aires, Bahia Blanca, 

artículos 

Plata, el 

aún San-

tiago del Estero, Belén, Rosario del Tala, o Catamarca. Esa presen-

cia apuHta a dotar de una mirüma verosirnili tud la sin duda exage­

rada afirmación de CJ ar:i.dad acerca de la presencia de corresponsales 

en "todas las ciudades del interior·" 29 . Por otra parte, sugiere 

que las personas o grupos que podian hallar en la revista un instru-

mento de difusión se hallaban extendidos por todo el pais: vista 

desde Claridad, la izquierda , log:r·aba, en la Argentina de los años 

treinta, contar con una presencia prácticamente nacional, más allá 

de que er¡ muchas ocasiones s1.J implante fuera efectivamente débil. 

Esta situación contrasta con la difundida imagen de la "izquierda 

municipal", aunque esta última 8e refiera. 

potencia electoral. 

fundamentalmente, a la 

!�uando estas colaboraciones lleguen desde otros paises de América 

Latina; se repetiré.\, corno veremos, la circunstancia de que, junto a 

las redactadas en ciudades importantes, muchas de ellas provienen 

de sitios.por lo menos remotos. La consolidación y ampliación de 

estos circuitos a los largo de los años tr·einta queda evidenciada, a 

su vez,· por la comparación entre los seis países cubiertos por 

corresponsales en 1929, y loi:-; 22 pa isea cubiertos por agentes y 

representantes indicada en marzo 

29 -Cf. Clar-idi:1.d N. 310, FEB. 1937.

3º-Cf. Clarida..d N. 311, MAR. 19:37. 
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junto al éxito comercial de Claridad, 

sostenida y alentada por la creciente 

aquella expansión se halle 

importancia de Buenos Aires 

en el mundo cultural de lengua espahola: Claridad era un revista 

que, desde un centro de la industria del libro, desde una ciudad que 

albergaba a múltiples intelectuales, editoriales y publicaciones, 

intentaba, y parecía lograr, llegar a Portugal, a Espafia Y a toda 

América. 

I. 2. Los r·eferentes F!1.ffQpP.os 

Al igual que muchas otras publicaciones argentinas dedicadas a 

las cuestiones políticas y literarias, Claridad se muestra atenta a 

los procesos europeos, y establece contactos sistemáticos -a través 

de léis traducciones, los comentarios de libros, la reproducción de 

méinifiestos y declaraciones, el intercambio epistolar, aún la 

publicidad- con ciertos sectores de aguel universo cultural. El 

propio nombre de la revista es, en este sentido, revelador, y sefiala 

la alineaGión con el grupo francés Clarté de Barbusse, Rolland y 

Gide, vinculado a la llamada Internéicional del Pensamiento. La 

revista argentina incorporó incluso la frase de Barbusse queremos 

héicer la revolución en los espíritus " ( a la que agregaba la más 

autóctona "educando al soberano,") para sintetizar sus propósitos 

inicüd es. Por otra parte, la publicación de Zamora se encargó de 

difundir, y hasta participó activmnente, en los congresos convocados 

por los intelectu6les franceses31 . Las obras de Barbusse, Rolland, 

, si.El Ateneo y la revista Claridad adhirieron al Congreso por 
la Paz, reLclizado en Ginebra en 1932_Zéimora colaboró también en la 
organización del Congreso Juvenil contra el Fascismo y la Guerra 
que se realizó en 1934, como respuesta al pedido efectuado por 
Béirbuss�,Y en el Comité Argentino de Ayuda Antifascista, que se 
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Gide fueron editadas o vendidas por Claridad32 , aunque otras edi-

toriales participaron, presumiblemente por razones diversas, en esa 

difusión: entre la8 porteflas, 

cuer,ta, además, que a la 

Sur y Tor, por ejemplo. Cabe tener en 

cercania ideológica que impulsaba a 

Claridad Q traducir y editar a estos autores, puede razonablemente 

sumarse la circunstancia de gue sus libros constituian, en muchas 

oportunidades, grandes éxitos de venta que, inclusive, se prolon-

gaban muchos años: El fuego se editaba en Buenos Aires todavía en 

194r3. Puede entonces suscribirse el planteo 

"Clari..d..ad owes more than just its name to 

Henri Barbusse."22 

de King, que afirma: 

the Clarté movement and 

El análisis de tal deuda, en el contexto de este trabajo, debe 

realizarse de manera acotada, obviando, por ejemplo, un problema 

importante en este tipo de planteas, como es el de las modificacio­

nes que un conjunto de ideas o un proyecto cultural sufren en un 

proceso de apropiación, trasplante y ajuste a una realidad diversa 

de aquella en la que nacieron. Con esos limites puede sin embargo 

sefialarse que la denuncia de la guerra, el pacifismo, y la preocu­

pacj_ón por lo que King llama "educación revolucionaria" fueron parte 

organizó como respuesta al pedido del Comité 
Antifascista presidido por Roma in 
N. 279, ,JUL, 1924 _

Internacional de Ayuda 
Rolland.CF. Claridad 

22 . En la Administración ele Ql�ú.d se vendian U.bros publi­
cados en otras editoriales.La lista ele los mismos se incluia en la 
revista bajo el Titulo " buenos libr·os",cf.C)aridact N 319, NOV. 
1937; también se realizaban suscripciones y se veridian ejemplares 
s1.rnltos d,:: l:'.lrmde, el sernemar·io que dirigia Barbusse, y en el que 
colaboraban Albert Einstein,Máximo Gorki, Upto11 Sinclair,Manuel 
Ugctrte, y Miguel de lJm1muno, Cf. C l.nr..ifl-ª.rl N. 251, AGO, 12, 1932 _ 

33 Cf _ John King, �3ur� __ ....A stuclv _s,_f__""":t. .... h..,.e,._____._.A.rgentj ne l:i terary 
J.Q.ur:irnl and i.ts role ...in the deve1opement of a culture 1931-1970, 
Cambr·idge, Cambridge Uni versi ty Press, 1986. 
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importante de la herencia qué el g1·upo francés legó a algunos 

intelectuales latinoamericanos. 

8:n la Argentina, por ejemplo, se registraron dos publicaciones 

previas a ]a Zamora con el nombre de "Claridad", que aparecieron 

hacia 1920. Una de ellas fue financiada por José Ingenieros Y 

dirigida por José P. Barreiro, participando estudiantes de Filo­

sofia y Letras y inilitantes de la izquierda socialista, con el fin 

de realizar en la Argentina los objetivos de Clarté; Ingenieros, ya 

desde 1919, se encargaba de difundir el programa del grupo fran-

cés2-.4. La otra, publicada por Rodolfo Troncoso, estuvo ligada al 

ala tercer·ista del Partido Socialista y, aunque Zamora no filiara su 

emprendi�iento con ella, 

continuidad35_ 

algunos grupos militantes sospechaban la 

En Brfasil, a su vez, funcionabét por la época un grupo también 

llamado Clarté; en el Perü, el órgano de difusión de la Universi­

dades Populares González Frada (exper�encia politica previa a la 

fundación formal del APRA), dirigido hacia 1923 por Mariátegui y 

Haya de la Torre, llevaba también por nombre Claridad. Todavia en 

34-Ver José Ingenieros, "Lt:t Interna.cional del Pensamiento", en 
la cornpilación titulada Lns Tif-,.rrn::.1os ll:uevos, Bs.As., Futuro, 1947; se 
trata de una conferencia dictada en noviembre de 1919. 

35-Sobre el ala tercerista ver Emilio Corbiére, El marxismo de
Enrjc¡1JF; dF:;l Vól]e TbF::r]ucPa, fü-;.As. ,CEAL, 1987, pp.18-22; Horacio 
Sanguinfit ti, Le,¡;. �'3QD j r1 Ji ;;;;t.aF� __ jndt:_:f!..t:'.n..dj entP.ti, Bs.As. , de Be lgrano, 
1981, pp. 90-97. Tanto L1=:ona:rdo Puso, en fil1;i_t· or-L& di::_los Par·t idos 
E ... o 1 t:tj c,os 0rL __ l_ª-._J:1.r:_g.!3.n.t..i ... lliL ... .l.900_:- l 9.3Q, Bs.As. , Bs.As. , Directa, 1983, 
pp.460-463; como Benito Marianetti, en Argentina.Realidades y 
Perspectivaa, Bs.As. ,Plati11a, 1D64, p.416 reproducen la interpreta­
ción que del grupo Claridad suministra el Partido Comunista en su 
Esbozo de Hjstoria deJ Parti.rl!J.. Comunjsta de la Argentina, Bs.As., 
Ateneo, 1947, p.45-46.

17 



1927, un� editorial del mi�no nombre publicaba en Lima, y expe-

riencias similares se habían 1·egürtrado en México y Chile 36 Natu-

ralmente. esta coincidencia podria. tomarse como prueba de la mera 

difusión de una denominación; creemos, por el contrario, que aunque 

sea dificil plantear la absoluta coincidencia de ideas en el caso de 

empresas colectiv�s, se trata de una actitud ideológica común que 

intenta, con mayor o menor precjsión y éxito, hacer suyas, en 

América Latina, los planteos de C1ª.r.t�. En este sentido parecen 

apuntar no sólo los contactos entre los grupos americanos, sino la 

relación de Haya de la Torre con Rolland y Barbusse, la posible 

influencia de Barbusse sobre Mariátegui 37 , y la presencia perma-

nente de estos mismos autores en las páginas de la revista argenti-

na. 

En este contexto, otra pre:3encia que se destaca y que nos 

obliga a mencionarla aún brevemente es la de los intelectuales y 

grupos políticos espaBoles; ella sugiere, inicialmente, la necesidad 

de revisar las opiniones que suelen reducir su presencia a Ortega -

desde 1910 aproximadamente-, y a los grupos de la derecha tradi-

cionalista argentina. Estos vinculas, que asumen también formas 

vari.adas (atención a los hombres de letras como Blasco Ibáfiez o 

Unarnuno; intercambio de publjcaciones -Leviatán, que dirigía Luis 

Arágui�tain, en Madrid; �r:.rsL.._Eir:rw:i, re:,vista de arte, filosofía, 

36-Ver King,ob.c.i.t....., p. 26; Percy Murillo Garaycochea, Historia
.d.e_L.�9-194f2., Lima, Atlantida, 1976, pp.69 y 70; CJaridad, N. 
140, AGO, 15, 1927; carta firmada por Mariátegui en ocasión de la 
clausura de Í:ilfü;i.11:t&� Sobre Claridad Boletín de pposición de 
izquierda" en México, vr='r· t•¡j e:hae l Lowy, EL __ mar.x.l.srno en América 
L2..:Li.nl:!, Méxj co, ERA, 1982, r, _ 18. 

27 -Ver Charles Hale "Political and social ideas in Latin 
Amer ica, 1870-19;30", en L. Bethe 11 ( ed. ) '.I'.h�- Cambridge History of 
M.t.iü AmerkEJ., Carnbr·idge, 19136, vol. IV ,p.433. 
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política. y litera.tura, que publicEtba en Madrid eJ ex embajador· en la

Argentina, Enrique Diez Canedo; Lª-.._ReviF,tfa Jil-ªll.Q.n, cle Barcelona, que

dirigía la anarquista Federica Montseny, entre muchas otras 38-; 

comentarios de libros, artículos enviados por espafioles; incorpo-

ración de colaboraciones pe1•méü1i'jntes; reproducción de artículos 

publicados en revistas espariolas), 

diálogo que cubre toda la década38 . 

constituyen las vías de un 

No son la instauración de la 

Rep0blica, ni el triunfo del Frente Popular, ni la Guerra Civil, los 

procesos que disparan la atención de la revista; 

aumentan y modelan en nuevas direcciones. 40 

ellos sólo la 

Asumiendo una perspectiva diversa de la que venimos desarro-

llando debe sefialarse gue otros procesos son naturalmente aten-

didos por Claridad; entre ellos, se cuentan el fascismo y la expe-

riencia soviética. .. Respecto del primero de ellos, la revista manten­

d:c-ii la línea de crítica cerrada que había inaugurado en los años 

38 -Diez Canedo, fue ministro en Uruguay y embajador en Argen­
tina, durant,::: la República ( de 1931); otras revistas difundidas por 
Clé1r j d,3,d fueron: Hispánk.tLt:'10..d�r.QQ, ele Alicante; Nueva Cultura y 

· Estud.iill:i , de Vale:nc ia y,. Horti ds;;:_ Espr:diéj., de Barcelona. Por otra 
parte, el representante genera] en la Argentina, del diario Claridad 
de Madrid, gue dirigia Luis Araquistain, era Saúl Bagú, estrecho 
co labor·ador de la revista .G.l.t!.tlda . .d.� 

39-Las colaboraciones fueron incorporadas en 1935, Cf. Claridad
N.298,FEB.1936. La revista soJ.ia reproducir artículos del Socialis-

1&, .Levjatán y Claridfill de M.s.dricl, publicaciones dirigidas por 
Araquistain. Se dedicaron además n0meros de Claridad, a personalida­
des españolas, entre ellas a Pablo Iglesias (N.221),Julián Besteiro 
(N.266),Francisco Largo Caballero (N,273),Ramón y Cajal (N.282),Ma­
nuel Azafia (298),y Angel Ossorio y Gallardo (N.326-327); y en mayo 
ele 1931, t;e ecUtó un núm,�ro es pee Lé1l "de adhe1::iión ele la Izquierda a 
la Rer-,ública Española" (N.231). 

40 .Tampoco lo explica el or�gen espafiol de Zamora. En un 
reportaje realizado por el SD..l ele Madrid a Sánc::hez Viamonte, en 
1926, este destaca el interés de la juventud por lo que denomina­
figuras de la nueva España, entre ellas cabe destacar a Unamuno, 
Arag_uistain, Jiménez de Asúa y Fernando de los Ríos. La entrevista 
fue rE:produc ida por t;lad da..d en 1931, Cf. N. 231. 
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veinte, y que halló· en el tri.unfo del nacional-socialismo alemán 

una nueva oportunidad para endurec8rse, como ocurrió en muchos otros 

ámbitos poJíticos41._ Sin emburgo, el diagnóstico que Claridad 

realiza acerca de este fenómeno sufre también las transformaciones 

que el discurso general de la revista parece evidenciar: asi, en la 

primera mitad de la década, 

fundamentalmente económica 

el análisis se despliega en una clave 

(el fascismo es entendido como un 

sistema dictatorial que el capitalismo crea para d�fenderse en la 

etapa de su crisis final), para pasar, hacia la segunda mitad,a la 

condena apoyada en criterios político-institucionales más explici-

tos. 

La experiencia soviética, por su parte, habia constituido para 

la revista, a lo largo de la década de 1920, un punto de referencia 

insoslayable, cuyo prestigio cubrió también los años que 

1935-1936. A pesar de algunas criticas circunstanciales, 

van hasta 

"Rusia" 

seguía encarnando el modelo de sociedad a construir, el espejo en el 

que los sectores de la izquierda argentina que se expresaban en 

.C..lfa.r:.idad gustaban mirarse. Sin embargo, hacia la mitad de la década 

la decidida y enérgica condena de los procesos de Moscü, abrió una 

línea de critica que insistía en los aspectos dictatoriales del 

régimen stalinista 42
_ 

41-Ver, al respecto, Renzo de Felice, El Fascismo.Sus Inter­

pretac_i_Q.n;=,s, BE�. As., Paidós ,1976, pp.lü-12. 

42-En rnarzo 1938, pc.Jr• ej ernplo, Zan1ora firrrió junto a Bartolomé 
Fiorini , Antonio GaJ lo, LiLor·io Justo y Samuel Kaplan una "Protesta 
contra 

0

los Procesos de Mobcú", publicada en el nümero 323 de 
.G.1arjdad .• Respecto del "mito" de la Unión Soviética en los grupos 
intelectuales de la izquierda argentina ver Sarlo, ob.cjt_ ,pp.121 y 
ss. Algunas de estas cuestiones serán retomadas en próximos capítu­
los. 
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En este punto resulta pertinente incluir -a pesar de no tratar-

se de un fenómeno europeo-, étlguna referencia al impacto de la 

experiencia rooseveltiana. Hacia 1�36, en un clima politico ya 

preocupado por la posibilidad cercana de guerra, tiene lugar el 

"alineamiento con Roosevelt, proceso que, según sostendremos más 

adelante, parece hallarse vinculado a una reformulación profunda de 

ciertos elementos ideológicos tradicionales en la revista. Esta 

reformulación -relacionada también con las transformaciones en la 

posición sostenida ante el fascismo y el stalinismo- asume un 

carácter explicito en enero de 1937, cuando, después de la visita de 

Roosevelt a Buenos Aires, Cla_r:.i.d_¡j.d__ deja de ser "Tribuna de Pensa-

miento Izq'.1ierdista", para transformarse en "La Revista Americana de 

los Hombres Libres". 43

I. 3 . .Glaridad v la j zguuu.:.dQ. po_lil.i.ca ar-gF:ntü1g

Claridad planteó la que cr·ei.a era sn orientación ideológica, 

aun a grandes rasgos, desde el primer n tlmero, a través del subtitu-

lo que la acompafi6 hasta 1937: "Tribuna de Pensamiento Izguierdis-

ta". Esa definición se coinplctabá con el declarado "eclecticismo" 

de la revista. Este �ltimo término, de amplia circulación en el 

periodo de entreguerras, apuntaba tanto a destacar el carácter no 

dogmático de la publicación, como el valor asignado a la difusión y 

43 .El cambio del tradicional subtitulo de la revista se produjo 
en el número 309, de enero de 1937; el número 308, de diciembre de 
1936 habia sido dedicado a Roosevelt. 
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conciliación ele clifer·entes conuc.i.mientos44 . El objetivo era crear 

un ee:pacio que lograra abarca.r· las distintas vertientes de lo gue 

entonces se entendía como izquie:cda, cuya definición sufrió varia-

ciones en el curso de los afios treinta. En el mundo político argen-

tino la "izquierda" incluí.a, p a :e a G.l_g__r:_� , al socialismo, al 

anarquismo, al comunismo, a los primeros grupos del trotskismo, pero 

también al georgismo, 45 junto a lo que se consideraba la "juventud 

independiente··, estudiantes � intelectuales, y también militantes 

de organismos univ�rsitarios y sindicales; asila revista imaginaba 

un "f:c·ente de trabajadores manuales e intelectuales" 46 

En los afias treinta, por otra parte, era frecuente el paso de 

44 --En 1938, la Dirección 1::;eg ía afirmando " El eclecticismo que 
mana de las diversas manifestaciones de la inquietud americana, se 
expresa con multiplicidad de mat·ces, en los millares de colabora­
ciones que contienen las páginas de Claridad,desde el primer número 
hasta la fecha'';cf. N.322,FEB.1338. Ver también N.274-275, FEB-MAR 
1933,donds se afirma: "Su labor editorial, está animada por el 
más �lto espíritu ecléctico, por1ue con este criterio es más fácil 
llevar al alcance de toda los principios elementales para 
entrar en el conocimiento de más grandes problemas.". Otras 
revistas como Nervio y L-ª _ _I<r=�v • c.;ta___fkl Pueblo intentaron también 
definir su orientación corno "eclé ·tica". 

45-Las relaciones fueron anbiguas con la Democracia Progre­
sista. En principio, la alianza lectoral fue procesada con bastan­
te dificultad por los militantes socialistas. En el curso de la 
década y con los cambios que se r·::..gistraron en la revista se r·evalo­
rizó la figura de Lisandro ele 1a Torre, a quie·n se dedicó un número 
de la r·evista. Por otra parte, .G.l2r-ülad se opuso abiertamente al 
Partido Socialista Independiente, al que acusó de desviacionismo de 
derecha. El georgismo, a fines J_ los a5os veinte, afirmaba compar­
tir con los otros integrantes de la izquierda el objetivo de una 
sociedad sin clases. Ver el articulo de C. Villalobos Dominguez en 
Clt:tr· iJfill, N. 131, MAR 1927. 

46-En el Partido Radical tfambien e:.:istia un sector al que se 
identificaba como "la izquiercln del partido", y que incluía, entre 
otros militantes, a Barcos, Peco y Ortiz Peryra. Si bien participa­
ron en loE; años treinta en empreE;as conjuntas con la izquierda 
socialista, no se expresa:ro:c1 en la revista Claridad. El caso de 
Barcos es ilustrativo, asiduo colaborador de Zamora en los afias 
veint�, mjentras militaba en el anarquismo, se aleja de la revista 
desptiés de su incbrporación al radicalismo. 



militantes de una agrupación a otra; el golpe del 6 de septiembre, a 

su vez, parece haber activado la necesidad de definir una ubicación 

partidaria. Como ejemplos pueden mencionarse el de Barcos; el de 

Giudici, (de un apoyo electoral.al yrigoyenismo en 1928, pasa al 

socialismo en 1930, para incorporarse al Partido Comunista en 1934); 

e incluso el de Rondana, que se afilia al socialismo después del 

golpe uriburista. La afiliación de:Alejandro Korn y la reincorpora-
1 

ción de Alfredo Palacios al PS luego del golpe militar, representan 

eje�plos simbólicos de.esa bctitud. 

Los deiplazamientos del liberalismo al anarquismo y de este al 

marxismo, y luego las escisiones producidas en el socialismo y el 

comunismo de las décadas anteriores .representaban, sin .embargo, 

antecedentes de movilidad demasiado importantes como para atribuir a 

los afios treinta caracteristicas especiales. A comienzos de esa 

década no se ha terminado de procesar el profundo impacto que la 

revolución rusa produjo en la izquierda politica argentina; la 

crisis económica y el golpe militar reactualizaron, asi, antiguas 

polémicas sobre medios y fines, e implicaron, a su vez, nuevos 

debates alrededor del concepto de democracia y de su relación con 

el socialismo. 

Po� otra parte, la idea de publicar una revista de izquierda 

extrapartidaria, si bien podia responder a los objetivos comerciales 

de una empresa editorial; da cuenta también de la suposición de la 

existencia un espacio compar·tido, en el que se reconocian rasgos 

comunes: la. condenél. al "cler·icé!lismo", al "militarismo" y al "impe-

rial ismo"; una actitud pacif:i.sta, (que sin embargo reivindicaba a 
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la "revolución", como "la única guerra bendecida") 47;

tad de construir, a pesar de la diferencia de métodos, 

y la volun­

una sociedad 

igualítaria_ La confianza en la existencia de esta izquierda, a la 

que se consideraba "diverBéJ., r::.1ero éJ. la vez una" , empalmaba, a 

principios de la década, con la certeza de la viabilidad de un 

mov i111iento de masas, al gue se llegaria a través de un frente 

encabezado por el Partido Socjalista_ 48 

Corno operación politica que atendiera a estos últimos objeti-

vos, la intentada por el grupo Claridad", constituido por la 

editorial, la revista y el Ateneo del mismo nombre, se mostraba, 

para sus promotor0s, inicialme-nte más eficaz que la que podía inten-

tarse desde una publicación partidaria. De esta manera, para Zamora 

C) a.J.::.id!.id no era una revistéi dogmática, sino gue servía "al socia-

lismo sincera y lealmente, contribuyendo al estudio y discusión de 

sus problemas con toda amplitud de miras y ecuanimidad, entendiendo 

su Dirección gue así su ob1·a es tanto o más eficaz gue si fuera una 

publicación E:;uj eta a canonee; preesta.blec idos"_ 49 

De acuerdo con su instalación en la izquierda, Claridad contó 

con colaboradores ana.rguista�, como Lazarte; georgistas como Villa-

lobos Domínguez; comunistas como Larra, Puiggrós y Astesano; nume-

rosos socialistas, algunos de ellos, en tránsi t,J al comunismo, como 

47 -L.=1. idea de revolución corno "le. guerr·a que traerá la 
paz··,estaba asociada al movimiento pacifista surgido en el contexto 
de la Primera Guerra Mundial. El úl tirno número de la revista � 
I'en,.-:.;adQ�.Q, que se 1:..ublicó en junio de 1926, constituyó un manifiesto 
"contra ltl guerra"; ver particularmente e 1 ar·t ículo de César Tiempo 
"O. c ación de la guerra bendecidu", N.12'.2_ 

48-La definición de una izquierda diversa pero a la vez homogé­
nea se ha tomado de Giudici; ver Todo efj Historia, citado, P- 27_ 

49 -Cf. CJ ,n·;i dad N _ 262, FEB. 25, 1933 _
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Marianett:i. o Giudici; trltskistan como Liborio Justo y Gallo. En 

este rnar·co, la revista no dejó sin embai-go de proclamar, por lo 

menos hasta 1936, su pertenencia a una matriz teórica que llamaba 

"socialismo científico" o marxisrno 60 

S:i. desde el punto de vista de la participación de intelectuales 

la editorial fue amplia, sus relaciones con las estructuras partida-

rias estuvieron más limitadas. Zamora y un grupo importante de 

colaboradores estaban afilados al Partido Socialista (Coca, Bagú, 

Sudá, Cúneo, Giudici -hasta 1934-, Rondan□, Unamuno, Muzzopappa, 

entre muchos otros). La Dirección de la revista, por su parte, con-

side1·aba gue eJ. partido soc:i.alista era, en eJ. país, J.a fuerza 

poJ.itica con mayor capacidad para transformar la sociedad. Este 

proceso de transformacjón, sin embargo, debía ir precedido de la 

modificación interna en el propio partido, que se entendía salpicado 

también por· los "vicios" atr-ibuidot3 a otras organizaciones políti-

cas. Las acusaciones de falta de democracia interna y de ausencia de 

verdadero "social ::.srno" dentr·o del partido apenas ocul tn.ban la crisis 

de autoridad, agudizada t�as la muerte de Justo. 

La publicación se presenta atravesada por los no pocos con-

flictos que en los afios treinta conmovieron al socialismo y que 

condujeron a un proceso de disgregación, por expulsión o autoex-

clusión, de los sectores más radicalizados del mismo. En este 

contexto, la Dirección ubicó su linea de critica en sintonía con 

50-Ver ,entre otras, 1� nota editorial, aparecida después de la
c laut=mra de .C.L:ici.d.ad en enE:hJ de 1932, en la que Zamora, luego de 
ubicarse en "la extrema izguiE:rda" del socialismo, reafirma que la 
revista "seguirá siendo un labor·ator io de cultura [ ... J llevando por 
bandera el marxismo tendrá siempre abiertas sus cblumnas a todas las 
manifestaciones del pensamiento izquie�dista'',N. 243, ABR.30, 1932. 
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los reclamos de lo que se constituyó como izquierda del Partido 

Socialista, en la cual, hacia los primeros afias de la década emer­

gieron como figuras de peso, Benito Marianetti, Eduardo Sarrabayrou­

se y Ernesto Giudici51
- .  En 19:33, Clari ... d.a.d dedicó tres números de 

la revista a difundir una encuesta entre los "militantes activos" 

sobre el cambio de táctica del socialismo62 • La posición de la 

Bl-Una de esas polémicas, particularmente atendida por Claridad, 
. - se desató a raiz de la nota enviada en octubre de 1932 por la 
'Federación Mendocina al Comité Ejecutivo Nacjonal del PS, propo­
niendo la celebración de un congreso nacional extraordinario para 
discutir los cambios de táctica que debian adoptarse frente a la 
crisis -cic l:Lca o definitiva-- del sistema. Esta discusión debia 
darse alrededor de tres puntos centrales: la organización nacional 
de una fuerza militar de defensa con afiliados y simpatizantes del 
PS; la modificación de la politica de prescindencia sindical; y la 
necesidad de que se tendiera a la realización del Programa Máximo, 
lo gue, naturalmente, signifjcaba apuntar a la soóialización de los 
medios de producción. Este sector del Partido Socialista se expresó 
a tr;_vés de las revistas .lz.2.IJier.Q.Q. y Caur::F;, entre· 1933 y 1935, y 
destacó la necesidad de redefinir la orientación del partido, en un 
momer1to de "caracteristicas esencialmente diferentes" de las que 
exhibían las anteriores, en el que se consideraba se estaba deci­
diendo en el mundo "el porvenir· del socialismo". Cf. Nota de la 
Federación Mendocina del 29-10-32 .A fines de 1934, apareció el 
pr irnGr núrrtero de I zquier.d.a, rev ü-;ta de "critica y &cción socia-
1 ista", que se proponia ser ·un exponente del " partido obrero dentro 
del Partido Socialista''. El comité de Redacción lo integraron 
Bartolomé Fiorini, Carlos Sánchez Viamonte, Benito Marianetti y 
Urbano Eyras. La revista incluyó colaboraciones de Dardo Cúneo, 
Sergio y Saúl Bagú, Emanuel Su<lá, Rodolfo Aráoz Alfara. Cf.Claridad
N.283,NOV.1934. Cauce se �ublicó entre setiembre de 1933 y mayo de 
1934 y se definió como "tribuna. de pensamiento marxista" y organo 
de la. izquierda socialista"; e 1 g:r·upo Cauce se disolvió después de 
la incorporación de Giudici al partido Comunista en julio de 1934. 
Véase Puiggrós,H..lli.:r.nrJa Crit_if¿,__...J:lr-;.___]of; Parttdns PoJJticos Argentinos 
(III), Bs.As., Hyspamérica,1986 ,pp.290-304; el citado articulo de 
Giudici en Todo es Hi.storjo y ,JoE;é Ratzer·, EJ movimjento socialista 
filL..._,_8_r_:_gr:mtín<':1, Bs.As., Agora, 1981, p.170-174.Sobre la izquierda del 
PS puede consultarse también el articulo publicado por Giudici en 
Claridad N. 273, ENE 1934 y la ver·sión que da el propio Má.rianetti en 
Argentjn.a_ RPFi] idFid v PPre;pP,r-;tiVFifL BB.As., Platina, 1964, pp.378 a 
381, despuéE; de. su incor·porac ión al Partido Comunista, donde lo 
presenta'como un movimiento con arraigo en Capital Federal, Buenos 
Aires, Santa Fé, Córdoba, Entre Rios, Mendoza y San Juan, entre 1929 
y 1837, que ::-;in embargo careció de homogeneidad y cohesión. 

52 -La encuesta se tituló ''.Debe cambiar de Táctica el Socialis­
mo?" y apareció en los número:-:Jc.261 a 263 de la revista (enero a 
marzo de 1933). Respondieron, entre otros afiliados; Saúl Bagú, 
Dardo Cúneo, :3antos de Olmo, Errc,Psto Giudici, Narciso Marquéz, 
Benito Ma0ianetti, Alfredo Muzzopappa, Herminio Rondana, Edua�do 
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Dirección fue precisa en su apoy9 a la demanda de la Federaci6n 

Mendocina sobre la convocatoria a un Congreso, en momentos en que 

la Internacional Socialista promovia la discusión de los métodos de 

lucha para alcanzar el poder por la clase obrera. La encuesta 

revela,, a su vez, la preocupación ele estos afiliados por lo que 

consideraban la "parlamentari.zación" del partido y su peligrosa 

dit=K>C iac ión de las "demandas del pueblo" en momentos de crisis y 

desocupación, asi como por las fallas de la politica de prescinden-

cia sindical. También se evidencian discrepancias sobre la comple-

rnentariedad o la oposición entre léts tácticas "evolucionistas" y las 

"revolucionarias", y los consiguientes apoyos o rechazos a la 

posibilidad de construir una democracia social. 53

A medida que se fueron polarizando las diferencias entre la 

conducción del partido y la izquierda, Zamora representó una linea 

intermedia, que hizo hincapié en la necesidad de evitar rupturas, 

fiel a la idea central de aunar fuerzas para formar un frente o un 

partido de masas. 

�31 bien en su relación con el PS Claridad asumió una posición 

critica; en la convicción de poder transformarlo, sus relaciones más 

conflictivas se desar:r·olls_ror·1 con el Partido Cornunista. Las página.e 

de la revista se prestaron como vehículo de respuesta a las criticas 

:-3arrabayrouse, y Zamorél. Ver también en e 1 N. 264 de ABR de 1933 los 
articulas de Zamora, Marianetti y Giudici. 

53-La necesidad de la defensa de un cierto tipo de democracia, 
diferenciada de la denominada "democi·acia burguesa", está en discu­
sión en los afias treinta. Ver, por ejemplo, el muy difundido libro 
de C.Sá..nchez Viamonte, D.ª111.Q_cr-acia v ,socialüm1Q, Bs.As.,Claridad, 
[s/f]. 
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que desde el PC se lanzaron contra el socialismo, y particularmente 

contra la izquierda del misino, hasta mediados de la década del 

treinta54. La polémica con e] comunismo no cerró, sin' embargo, las 

páginas de la revista a la colaboraci0n de militantes de esa tenden-

cia, pero en los puntos ele co11flicto la redacción se reservó el

derecho a réplica o la simple aclaración de disenso con la nota que 

publicaba. �laridad parecia mas �nfrentada al sectarismo del PC

local que a un movimiento internacional genéricamente comunista, 

que, en los primeros afias de la década, todavia contaba en sus filas 

con hombres como Barbusse o Gide, con los ql1e aún compartía la 

defensa de la Unión :3oviética. Los jóvenes militantes comunistas, 

por otra parte, tenían demaE;iados puntos en común con esa izquierda 

socialista, que no sólo estaba tratando de definir métodos y tácti-

cas, sino que concebía a su partido como una herramienta decisiva 

para la construcción de una sociedad sin clases. Los ataques del PC 

precisamente al �ector de la izquierda del socialismo, más que un 

debate te61·ico, parecen revelar una precisa lucha por la captación 

de voluntades militantes; a]gtlnos jóvenes intelectuales parecian así 

quedar atrapados entre lo gu� entendiari el "oportunismo" del PS y el 

sectarismo antiintelectual del PC. 66 

64-Ver· e1:.;pec:i.alrnente le..s polérnica.E; que mantuvo Coca con el PC,
en Jo E:; No:::;. 203, MAR, 2, 1930 y 205 , ABR. 26, 1930 ; su· respuesta al 
folleto de Rodo lfo Ghio ldi l:1º-L� _ _y___l_Q __ 8_lJJtnz,5,_J)�_roór:rata ;3oc ial ieta, 
19 3 2 , en C 1 a r:.. i da rl N . 2 4 4. , M A Y , 14 , 19 3 2 y 2 4 5 , MA Y 2 8 , 19 3 2 ; y 1 a 
respuesta. de Giudici al foll t�to de GhüJldi A dónde va el Partido
SocialistR, en el N. 273, ENE.1934, poco antes de que el mismo 
Giudici"ingresara al PC. 

55-Ver, por ejemplo la polémica Arlt-Ghioldi, 
Ciudad Futura, N.3, DIC.1983. 
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II. AMERICA LATINA EN CLARIDAD: UNA LECTURA ANTIMPERIALISTA

l�laridad se definia a si misma como una publicación de carác-

ter continental, que reflejaba en sus páginas las inquietudes que 

agitEiban a todos los pueblos de J.a región, y que con empeño" 

r·egü·straba l.3s "alternativas so,::iales, politicas y económicas de la 

historia de su liberación" 5E _

Este objetivo de alcanzar una dimensión que excediera los 

limjtes nacionales parece buber sido alcanzado, aún parcialmente. 

La revista se distribuía en di.ecinueve paü,:es de lo que la redacción 

deno,ninaba alternativa�ente indoamérica o latinoamérica, y un impar-

tante porcentaje de su tirada era vendido alli. 57 Es además el 

continente el escenario de ]os contactos más asiduos de la revista, 

E.s�ct. Claridad N. 298 FEB 1936 y N. 32��, FEB 1938.

67-Zamora afirmó en una entrevista concedida a Emilio Corbiére 
que la revista Sf,, vendía un cincuenta por ciento en loe:: países del 
contiüente, eJ otro cincuent..::t por ciento en nuestro pais", Cf. el 
número citado de .'l'odQ e:c-; Hi:2..LQJ;::ib, ,p.38_ Raúl Larra, en la entre­
vista. que nos concedió, tarnbién se r·efirió a la amplia difusión 
continental de la revista. 



la temática sobre la realidad latinoarnericana la de mayor peso, y 

la.s colaboraciones de los intelectu�les y militantes de la región 

las más frecuentes 5B realiza varias operaciones de 

diversa envergadura alrededor de i::;u mundo de contactos latinoame-

r· icanos: asume lo que visualiza como problemas de la región, 

difunde a. los "graneles intelectuales", intercambia publicaciones con 

empresas paralelas5s , comenta libros aün de autores poco difun-

didos, participa en camparias politicas, publicia cuanto manifiesto 

de or·gani:3rno estudiantil, pol:í.t.i.co o g1·e111ial llegara a la redacción 

desde distintos puntos del continente, y se convier·te en un canal 

privilegiado para la polémica entre las distintas vertientes de la 

izqu ier·da po Ji t ica en América Latina en los años treinta: comunismo, 

sbcialismo, trotskismo, aprismo. 

Los lugares desde los cuales llega -por distintas vias- el 

matPrial que recibe la redacción nos hablan también de la difusión 

de la .r-evista; asi, resulta habitual que Claridad publicara notas no 

513-Una simple revis1.on de 10 lista de tem3.s que efectüa .Ql.p....r:i= 

.clfü.i al cumplir su décimo ,.. sexto aniversario confirmaría esta afirma­
cion. Naturalmente, una fuente de este tipo no es sencilla de 
abordar ya que los items los propone la propia revista; aparecen asi 
algunos muy especificas ("Aprismo" o "Cine") junto a otros excesiva­
mente generales ( "Ciencias" o "Criticó. social"). El criterio utili­
zado por la revista no resulta demasiado evidente, ya que no per·mi te 
inferir cómo se han diferenciado, por ejemplo las notas sobre "Perú" 
de las incluida.E:: bajo el itern "AprisnK.i''. :3in eii1ba:cgo, y con las 
precauciones que estas circunstancias imponen, puede señalarse que 
so1:n:·e 100 nüme:coE:; e 1 ítem "Apr ifüno" inc 1 uye 82 notas, mientras que 
el titulado "Socialismo" 69 y "Fo.seismo", 31; el rubro "Perú" cuenta 
con �30 notas, mientras que ''Rusia" tiene 39.Cf. Cloridad N.322, FEB
193f-l. 

59-Véase, por ejemplo, la Guia a1 Canje de GJ.Jj_r.i.dad, publicada 
en el N. 330, OCT-NOV 1838. E.·1 el balance general de sus dieciséis 
afios, N.322, FEB 1938, menciona un canje de 293 revistas y 66 per-io­
dicos para toda América ,incluida Argentina y los Estados Unidos. El 
intercambio más significativo se realizaba con Cuba (47 revistas y 5 
periódicos), Méjico ( 37-5), Colombia (23-3), Chile (18-3), Brasil 
(15- -), Ecuador (14-2), Uruguay (10-3) y Costa Rica (9-1). 
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sólo desde las capitales, desde puntos tan alejados como 

Arequipa, Jauja, Vinces o Cuenca; a ellas cabria agregar las notas 

firmadas "desde la Cárcel", desde "el exilio", o "en la persecu-

ción". 

La distribución en este álllbito se debió a un política de 

difusión precisa de ]_¿ revista. Zamora no sólo armó una red de 

libreros latinoamericanos", sino que envió ejemplares a bibliotecas, 

centros e institutos de cultura del continente, y a figuras de 

presti�io político e intelectual o reconocida militancia, entre 

ellos Mariátegui, Guillén y Haya de la Torre 60
. Este sistema de 

relaciones, por otra parte, no puede dejar de vincularse con los 

constituidos alrededor de la Reforma Universitaria -cuya rápida di-

fusión por América Latina sugiere incluso la existencia de contactos 

previos a ella Bl -, y aún al proceso gue hizo del Partido Socia-

lista argentino un modelo organizativo para algunos otros de Sudamé-

rica 62
. La Revolución Mejicana, por su parte, habia contribuido a 

incrr::;;u1entar las r·elac iones; la vinculdción de Alfredo Palacios, por 

ejemplo, con los dirigentes Je Yucatán (y también con .los líderes 

apristas) era permanente deE.:dc: la década anterior, asi como su 

13·º En el número
4.221 ejemplares en 
322,F:3:B.1938. 

aniversario 
19313, y 

de 1938,se menciona una donación de 
5.047 en 1937, Cf Claridad. N. 

61 .En el movimiento estudiantil, por ejemplo, puede seflalarse 
la reunión del Congreso Americano de Estudiantes de Montevideo, en 
1908, y los congresos de Buenos Aires y Lima en 1910 y 1912. Cf. 
,Juan Car-lot::: Portantiero, Ef;__tJ.lf.liº.n:teF·, v política en América Latina
..ull.B-=--1..8..3Q, México,, Siglo XXI, 1987 (la. ed. 1978 )p. 36-37; 

62 -En esta idea insistió José Aricó, durante el seminario
titula.do "Las ideas socialistas en América Latina", desarrollado en 
el Instituto Torcuato Di Tella, en 1990. 
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actuación junta al radicalismo en la Unión Latinoamericana. 63

En los afios treinta, el haber pertenecido al reformismo uni-

versitario representaba un pasado comün donde reconocerse, ya fuera 

para destacar la importancia del movimiento, r·ectificar su rumbo o 

subrayar su ineficacia para los tiempos que corríanB 4
_ En este 

sentido, los contactos de Claridad con dirigentes y ex dirigentes 

estudiantiles era asiduo: por un lado, los que sostenía con el Apra, 

particularmente con Haya de la Torre, Lui1:: Heysen y Manuel Seone. 

Por otro, los que mantenía en Venezuela con Rómulo Betancourt; en 

Paraguay con Osear Creydi t; con Hinojosa en ' Bolivia. Las relaciones 

entre organizaciones estudiantiles, a su vez, eran frecuentes y se 

veian favorecj_das por la presenciEt. de alumnos latinoamericanos en la 

universidades del país. 65 

El proceso de radicalización de las luchas estudiantiles en la 

década del veinte, especialmente en Perú y en Cuba, y los intentos 

golpistas después de la crisis de 1929 reactualizaron, por otra 

par·te, 

Aire E:; 

el problema del exilio. Méjico, Montevideo, Santiago, Buenos 

�unto a otras ciudades como La Plata, Rosario y Córdoba, 

63-Ver la Correspondencia Palacios-Haya de la Torre, 
Cíndad 11\,-r.ura ? N. �'., OCT. 1987. 

en La 

�4-Sobre el profundo impacto que tuvo la Reforma Universitaria 
en la intelectualidad latinoamericana, véase el trabajo citado de 
Portantier·o, y los comentarios g_ue efectüa Aricó en "1917 y América 
L,J.t1na", en k___Qj,_1,dad Fut..urfi, Bs.As.,l'L3C-3l,DlC.1991-FEB 1992. En 
1933 Claridad realizó un encuesta entre militantes y ex militantes 
estudiantiies, destinada a debatir si sus organismos gremiales 
debian intervenir como tales en la lucha social. Cf. �laridad, 
N.269 y 270,SET-OCT 1933.

BB-En La Plata, por 
Mariano Moreno", nucleaba 
Clar üla,d N. 324, ABR 1938. 

ejemplo, el 
a eBtudiantes 

"Seminario Indoarnericano 
de diferentes países. Cf. 



fueron alternativa y a veces simultáneamente refugio de exilia-

doses Si bien existen datos sumamente disper6os sobre la existen-

cia y funcionamiento de los grl1pos de exiliados latinoamericanos en 

la Argentina de los arios treinta, puede reconstruirse parcialmente 

la existencia de por lo mene.>.::; e:uatr·o grupos que mantuvieron con-

tacto::-:; con ClaridM. 

El primero de ellos es el núcleo peruano, ligado al Apr·a, que 

tuvo estrechos contactos tanto con el Partido Socialista como con la 

Unión Cívica Radical,y una activa participación en la Unión Latino­

americana y en la vida universitaria, llegando uno de sus dirigentes 

a ser el primer presidente extranjero de la Federación Universita-

ria de La Plata67 . En segundo lugar, se cuenta un conjunto de 

militantes bolivianos, que llegó a constituir la Unión Boliviana de 

Exiliados, vinculados a Tristán Marof, y al Partido Obrero Revolu-

66-Véase, por ejemplo, el comentario de Giudici sobre la 
presencia de exiliados latinoamericanos en Montevideo, donde 
eser i be, en 1931, Ha muP-_r::_to -ªLJ)i ctador pero no la Dictndura, Buenos 
Aires, l�):32, pp. 84-85. Muchoó años después sostendrá que "muchas de 
las conversaciones con chilenos, bolivianos, peFuanos [exiliados] en 
Montevideo continuaron luego en Buenos Aires y específicamente en la 
casa de C1ari.dad", Cf. Todo �f:i.._Hi�;tori_ft, citado,p.29. 

C7 -Luis Heysen fue el presidente de la Federación Universi­
taria de la Plata, en 1926. En la década del veinte fundó el Comité 
Pro Libertades Españolas, en protesta por la pri�ión de Miguel de 
Unamuno, �1is Jiménez de Azúa y Ortega y Gasset; colaboró en La 
Unj_ó:n Latinoamericana, de Buenos Aires y en la Asociación Amigos de 
Rusia, de La Plata. Durante la prisión de Haya de la Torre, en 1932, 
fue e1 :3ecr·etario General del Partido Aprista Peruano. Véase "Con­
tra.luces de un hombre de fé y acción", .C'..lfil:.i.d.ad, N. 324, ABR,1938. 
Entre el núcleo de exiliados peruanos,gue llegaron.por primera vez a 
Buenos Aires en lSJ25 se enc:ontrabépl f·Ieysen, Manuel Seoane, Enrique 
Cornejo Koster, Osear Herrera.. Junto a ellos estuvo en Buenos Aires 
Eudoc io Ra.vines, a.ntes de su ingr·eso al Par·tido Comunista. En sus 
memorias, Ravines destaca la presencia de exiliados brasileros, 
bolivianos, :_per-uanoE:: y "a.lgún chileno", en la pension donde se 
aloja.ba, cf.I,a Grª11 Estafa,México,Libros y Revistas, 1952,pp.84-89. 
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e ionar io 6•3 . A el los se ag1·egaron, después del golpe de Terra de 

1933, los uruguayos, entre ellos Emilio Frugoni; y un grupo de 

brasileros que se refugió en Buenos Aires despué� del fracaso de 

Prestes en 193568_ Tanto el nücleo peruano como el boliviano, 

cuyas presencias fueron más prolongadas, tuvieron relaciones perma-

nentes con· la militancia de izquierda y constituyeron, para Clari-

.dad, la voz de sus respectivos paL=;�s. 70 

A las redes establecidas desde la militancia universitaria, y 

a la circulación de intelectuales por distintos paises del continen-

te, cabe agregar la particif•&ción en tareas colectivas, tales como 

la organización de congresos o la creación de comités. Entre otros 

cabe menci-: ::inar el Congre:�;o Contic1e:ntal Anti€c,uerr·ero de Montevideo, 

el Congreso ,Juverü 1 Contra .. 7
e.L Fascismo y la Guerra, 

Am:n.istia de Pr·eso:::: y Exiliadci[:i Políticos en América, 

Pro Púz y el Congreso de Estndiant.es de Izquierda. 

el Comité Pro 

la Conferencia 

AE:i, .C.larj._da_d reite1··ar,i E:n los años treinta, aunque con mayor 

sistematización e insistencia, una actitud latinoamericanista que no 

era nueva en su tradición: al menos en el plano de lo E:: circuitos 

intelectuales y los contactos politicos, ella estaba presente en la 

68- Junto a Marof estuvieron en la Argentina, Julio Dakumbre, 
I sm.s.e l Franco, Jo::::e Moscozo y Lui.s de los Lag,-:,s, quienes desde e 1 
trotskismo mantuvieron un duro enfrentamiento con el Partido Comu­
nista. Véase, entre otr·os "Un caso de infamia", Clari.dad N. 311, 
MAR.1937 a raiz de una denuncia de Gregorio Bermann contra Marof en 
el Comité De Ayuda al Pueblo Espahol; y en el mismo nómero el 
artículo de Dakumbre "Los Asesinatos del otr·o Imperialismo", denun­
ciando la política de la Unión Soviética. 

69-Véase �laridad N.320, DIC.1937.

70-Clar_jdad editó los libros de Marof- La tragedia del Alti-
plano Y Méxir;o de fr¡¿n.t,F:: Y de per·f:í J ··- , publicó numeras artículos 
del escritor boliviano en la revista y le dedicó un nümero en 1930. 
Cf. �laridad N. 212,AGO, 9, 1830. 
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práctica de la izquierda argentina, aunque las estructuras partida-

rias no la asumieran plen�mente. 71 La revista insiste en procla-

mar, entoncer:;, que su ámbito de acción pol í t icn es América Latina; 

en la percepción que .Gla.r::.i.ru.ld tiene de si misma, se imagina como la 

publicación que abrió nuevos rumbos a la inquietud continental que

ya se hacia present;e, a la que o[reció una tribuna incontaminada, no 

comerciaLizada y Firli1e en su or·ientac.íón pacifista por excelencia, 

laic:a, revoln:.:_íonaria y de corte ecléc:tico'72

Más allá de que efectivurnente Claridorl fuera lo gue creía ser, 

ese objetivo revela la presencia de algunas actitudes ideológicas de 

las que li rejterada suposición de una izquierda ajena a las preocu­

paciones continental.es y aun a las tradiciones que no fueran "ilus-

tr,':'ldas, " no 1 ogra dar cuento.. Esos aires latinoamericanos parecen 

haber constituido una parte tan importante del pensamiento de 

Cl F,r_irlad que ni siquiera el yó. mencionado acercamiento a Rooseve l t 

logró hacer desap6recer. 

Dentro de esta amplia red de circuitos y referentes ideológicos 

71-Una común preocupación por· lo latinoamericano se registró en
la revista No1:-;otr-Qfl, dirigida por Roberto Giusti y Alfredo Bianchi, 
en cuyas oficinas se celebraron las reuniones que condujeron a la 
formación de la Unión Latinoamericana. Véase Leticia Prislei 
"Nosotros.Revista de Letras, Arte, Filosofía y Ciencias Sociales"en 
DJc,-:ionar1o Encicl.op:='!dicn de laf: I,P-tras de Amérir!a Latina, Fundación 
Biblioteca Ayacucho (en prensa). Biagini, destaca a su vez el 
r•roblerna de la integración latinoamer·icana y el fenómeno imperialis­
ta cotno cuestiones claves que figuraron en la Revista de Filosofía,
dirigida por Ingenieros, donde escribieron entre otros, Mariátegui, 
Vasconcelos, Zum Felde, Henriquez Urefia, Varona y Mol.ina. Cf Hugo 
Edgardo Biagni, Elena Ardissone y Ra01 Sassi (Estudio e Indices 
Análiticos), .:..:...L.a__Hevjsta.__dQ._li_'.i,lwsofia"Cnltura Ciencias y Educación 
.i.1815-1929),Bs.As. ,Academia Nacional de Ciencias, 1984. 

72-Cf.CJaridad N.322,FEB,1S38.
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g_ue encuentran expresión en .C.JJ1ridad, el Apra ocupa un lugar· privi-

legifado, acer·cando a la pub] icación de Zamora a aquellas que, como 

Eepert.Q.r:.i.Q _ _A_ll&tlcano, fueron vehículo de difusión del aprismo en 

América Latina 73 Esta presencia se manifiesta de diferentes mane-

ras; una de ellas es el peso del nücleo de colaboradores de filia-

ción aprista dentro de la revista, entre quienes figuraron Andrés 

Townsend Ezcurra, Manuel Seoane, Lµis Heysen, Magda Portal, Serafín 

Delmar y su hermano Julián Petrovick, Enrique Kornejo Coster, Luis 

Alberto Sánchez., Antenor Orrego, Carlos Manuel Cox, Manuel Vásquez 

Diaz y el argentino Alberto Faleroni. Dos de ellos, por otra parte, 

fueron miembros del Comité de Redacción de Claridad: Manuel Seoane 

y Luis Heysen, arribos exiliados en la Argentina7 4_ 

Este contacto asiduo se tradujo en la. revista en la aparición 

frecuente de secciones como "Información oficial del.Apra," en la 

que se publicaba la información que.enviaba a la Redacción el Comité 

Aprista en Buenos Ajres, y q1H,, también aparee ió bajo los tí tules de 

"Información Oficial del ?ar·tido Aprista Peruano" o "ComUnicados del 

Comité Apr·ista de Buenos Air·es"; junto a ellas se editaron también 

laE;; seccioneE: "Palabras de un combatiente por la libertad de su 

pan:;" y "Episodic)E:: de la lucha apr·ista". Si a esta presencia sumamos 

73-BF:per-tor-1.o Am��DD_, era un semanari.o de amplia difusión
continental que dirigia, en Costa R::Lca, ,Joaquín García Monge. 

74- Zamora en su entrevista con Corbiere afirmó que estuvieron
especialmente vinculados a la editorial Haya de la Torre, Magda 
Portal y Ma.nuel Seoane. En los afios treinta , mientras estuvo en 
Buenos Aires, Heysen trabajó en .la redacción de Claridad, véase 
Cl.!J.Li.dfül N.205, ABR,26,1930 y N.217,0CT,25,1930. Seoane fue secre­
tario general del Comité Aprista Peruano de Buenos Aires, luego de 
su reor·ganización en 1934, cargo que desempeño también mientras 
funcionó como Célula de Buenos Aires, sección peruana del 
Apra. cf. Qlarj dad N. 15t), 1928 y N _ 295 NOV, 1935. 
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la publicación de artículos de Haya de la Torre, algunos de ellos 

inéditos, podemos· afirmar que las figura� de mayor peso intelectual 

y político del Apr·a escribieron en .(:1.arjd.aQ_ 

Junto a la inclusión de secciones destinadas a informar las 

actividades del Apra en distintos países, y la difusión de articu-

los doctri.nar·ios, Ufil'__idru:l dedicó números de la revista a dirigentes 

e inteledtuales apristas como Haya de la Torre, Magda Portal, 

Heysen, Ciro Alegria o Seoane, y emprendió campafias de apoyo a la 

candidatura de Haya en 1931, y de denuncia de la situación de los 

presos políticos en Perú. Esta última actitud motivó la prohibición 

de su dist1·ibución en ese phis, e incluso una denuncia del embajador 

peruano en la Argentina75 . La editorial Q]aridacJ., por su parte, 

publicó, entre otros: lrflm:-•etc;lni1eF-; _de la ...J.ngloter·r-a imperialit;ta v de 

Ja Rw=-;i.a sovjética (1932) y .G.nn0tr11Yf1rulo el Aprismo (1933), de Haya 

de la Torre, y .ful __ yj clª--...Y..-filL...Ol:2.r.:.f!., de Magda Portal 

f<.8su 1 ta importE,nt.e dee:tacar, asimi srno, gue las colaboraciones 

escr·itas por los aprist.as, ,':::i bien tuvieron como tema privilegiado 

el d� la situación peruana, y como objetivo la difusión de los prin-

cipios del P.A.P., abarcaron (;uesUc;nes mucho más amplias. Resulta 

habitual, por lo tanto, gue artículos sobre Panamá, Cuba, la Guerra 

del Chaco, eJ. conflicto por Letjcia, o Méjico, y también trabajos 

rnás �enera.ler,: sol::n·e Arnér.Lce L1:tt.ina, fuel"étn escritos por apristas. 

Buena parte de la información que suministra la revista sobre la 

76-El erribajadc,r perumio solicitó el procesamiento de Zamora, en
1938, después de lu. publ j cc1c .i,º,n .de un número dedicado a Haya de la 

Torre y Heysen, en e 1 quE: s,:;, d€;n11nc iabü la situación de los presos 
polí.ticos en Perú y se transcr:i.bia información del periódico "clan­
destino" Hechos. Cf.Glar.:..:Ldt.1.d N.324,ABR 19 38 y N.326-327-
JUN.Jul.1938. Parte de la información fue redactada por Townsend 
Ezcurra. 
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sitnE,ción americana, y de las posiciones asumidas frente a ella, 

aparece mediada por esta presencia: en el discurso latinoamerica-

n ista de Gln.r:.idad, los ecos de las posiciones aprista� resuenan, 

entonces, con particular fuerza. 

El reconocimiento de los dirigentes del Apra a Qlaridad se 

reiteró, por su parte, en diferentes ocasiones; en 1930, por ejem-

plo\en carta a Antonio Zamora, Haya de la Torre sefialó: 

"De{,emos los apristas peruanos a C.Zaridacl nuestro fraternal 

testimon..i o de gra t.i tud. U.-n;ed y el gi-·upo genei-oso que sos-

tiene valientemente esa r·evista -que hay que llamar con 

justicia una de las· mé:, auténticas expresiones de pensa-

miento izquierdista latinoamericano.- nos ha brindado un 

magni.fico espaldarazo_. justamente cuando nuestra lucha se 

hace más intensa en el Perti y cuando más necesitamos del 

apoyo moral 

refiero al 

de .los espi.j•itus .libres de nuestra América. Ne 

número 214 que. ya me lo dicen las noticias .. ha 

sido jubilosamente reQibido por .los trabajadores manuales e 

intelectuales que integ-.i:'a.n nuest;ras [ilas en el Perií'76 

A su vez, el apoyo, e incluso la identificución de Claridad con 

los militantes peruanos salia hacerse explicito. Para la dirección, 

la juventud 1;:.,eruana agrupada en torno al A.pra constituía la avanza-

da en las luchas por las libertades en América y el ejemplo para la 

acción revolucionaria. Asi, a fines de 1932, al publicar la nómina 

del Comit§ Ejecutivo Nacional del P.A.P, la redacción sostendrá: 

7 t-3-Cf.Clarida.d n.219-1930 
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"Clar_idad .. que es t.I·ibuna de auténtico izquierdismo revolu-

cionario y tribuna libl·e, no puede, al insertar esta nómina 

deja1:· de traducir los sent.imientos más nobles de su solida­

ridad paca con .los compaaeros que en el Perú se han impuesto 

el sac:ri ficado debeY· de man tener en al to los pendones del 

anti-imper_ialismo continental y al mismo tiempo, la respon­

sabilidad de permanecer a.l lad�, cle_l pueblo oprimido y tira-

nizaclo por los civilistas peruanos[ ... ] 

Hra hora de que en nuestro ambiente empezaran a darse verda-

el eras 1 ecc i emes Tevo.l uc i onar.i as. Estamos cansados de los 

espasmos inflamados y de la grita anti-imperialista. De modo 

que .. admirando el ejemplo da _los luchadores c,uyo nombre 

.C.L!JRIJ>AD relieva[sicJ., hacemos votos para que sus esfuerzos 

, terminen con la victoTia ele }a Just.ícia Social. "77 

Debe recordarse gue, como hemos sehalado, las relaciones entre 

lá. L,·,quierda argentina y los militantes peruanos eran estrechas 

desde los afias veinte,y se habian asentado en una abtividad con-

junta, particularmente c9n Ingenieros, Palacios y Korn, en la Unión 

Lat :Lnoamerj_ca:na, contando con el respaldo de Ugarte. A principios de 

los afias treinta eran tambj_én fluidas con el Partido Socialista, y 

en particular con la Confederación J11venil Socialista; así, Heysen 

pa:cticipó de la Asamblea contra el Imperialj8mo gtle organizó la 

Confederación Juvenil en la Casa del Pueblo, dictó conferencias en 

el A te neo Claridad, y Man u e 1 ;3,,�oa:ne fue hornenaj eado por la juventud 

77Cf. 
de apoyo. 

Clar-j dFJ...d N. 257 NOV. 12, 1932, entre muchos otros ejemplos 
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socialista antes de su partida7B _ 

Junto a estas actividades organizativas conjuntas, los mili-

tantes argen tinoE; percibíéln cierta comunidad ideológica que se 

expresaba e11 la coincidencia de naturaleza y objetivos. Así, para 

Saúl Bagú, el Apra era "el partido político peruano que ejerce la 

función que de:=,empeña en la Ar·gentina el Partido Socialista" 79 

Los inicios de la década parecen ser, de este modo, el esce-

nario de una atención hacia el Apra bastante generalizada en la 

izquierda argentina, que no ::::xcluia la convicción de la proximidad-

si no de la comunidad- ideológica. A sostener esa actitud contri-

buía, en.estos intelectuales, el "prestigio académico" que rodeaba 

a Haya de la Torre, asentado en ]a opinión de Romain Rolland80, en 

sus estudios en Londres y Oxfor-d, con Laski, Malinovski, Gregory y 

Marett, y en la difusión de sus trabajos en revistas internacio-

nales. En el plano estrictamente politico, no sólo los debates 

mantenidos en ocasión del Congreso Antimperialista de Bruselas, sino 

-y fundamentalmente- la organización de una fuerza popular en el 

Perú, hacían de Haya una figur-c1. particul·ar·mente importante en estos 

ámbitos. 

El · Aprismo lograba asi conciliar el prestigio intelectual de 

7F3 -Véase, por ejemplo, lct carta que envía desde Niza en 1930, 
Manuel Ugarte a Luis Heysen , después de la caída de Leguia; y la 
car-ta de apoyo enviadél por Palacios, Cf. Claridad N. 216, OCT.11, 
1930, N.209, JUN 28, 1930;N. 214,SET.30,1930; N.218, NOV.8, 1930. 

78 -Cf. C lar irlftd, N. 25:-:3, SET 10, 1932. 

;30 -El primer libro de Hayó de la. Torre 12.Qr· J a Emancipación de 
Arn.é..rif-:,'l Latina, fue publicado en Buenos Aires, en 1927, lo precede 
una car-ta de Romain Rolland. 
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su máximo dirigente, cuyos antecedentes académicos se apuntaban 

cuidadosamente en las ediciones de sus libros, con un modelo de 

activista revolucionario de estirpe leninista. Ese modelo de acti-

vista fue �eiteradamente exaltado por los militantes peruanos en sus 

polémicas con los comunistas, en un momento en g_ue también desde la 

izquierda del Partido Socialista -mientras se daba por clausurado el 

ciclo justista-, se hacia hincapié en la necesidad de un Lenin 

americano. Para aquel.los, gue como Faleroni, ingresaron en la 

Argentina al Apra, Haya de la Torre era ese Lenin_si 

La influencia de P.A.P en léJ. izquierda no comunista argentina, 

sin embargo, parece cerrarse hacia el filo de la primera mitad de la 

década; en el caso de Clnr-ida(l, con motivo de la polémica que 

sostuvieron Benito Marianetti y Manuel Seoane sobre el imperialis-

mo, la Dirección, en enero de 1936, luego de destacar la importan-

cia trascendental de los problemas que se abordaban en la misma, 

aclaró, distanciándose de la afirmación efectuada por Bag tl, 

ó:Í1os antes: 

cuatro 

"El Aprismo utiliza la dialéctica marxista para enfocar 

algunos ¡:.,rob.lemas que son caracter1.st1.c:os del pais· donde ha 

nacido y logrado un fonnidab.Ze clt.?:3arro.llo, pe1'0 no puede ser 

ni la solución definitiva de.Z pPoblema social del Perú ni 

tampoco podrá lograr e,n ot.ros péúE.:es el arraigo que alli ha 

conquistado. En aquel p:11:s c·onsti tu_1/-e una etapa dentro de su 

Bl-Cf. 

Clar-ida.o, N. 
Alberto Faleroni 
324, ABR.1938. 

"Dos palabras sobre Luis Heyssen", 
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evolución política y su arraigo se debe al acierto con que 

ha sido fundado y di1•igi.._-10 e.l 111ovúniento. Nosotros no c1•ee­

mos que la solución de los pré.-,L-demas del continente pueda 

estar en el Aprismo_. pero est.ímamos que él es hoy el movi­

miento mas positivo y que cuenta con el material humano 

sufici e1ite como para hacer surgir el ideal socialista a la 

etapa superior de su evo.luc.ión "1 .82 

II.2.E..l_antimper-iali.smo v 1nE; dwgnósticos sobre América Latina

Desde la aparición de la revista hasta por lo menos mediados de 

la década del treinta, el antimperialismo es el eje que articula la 

prédica de �Jaridad, y desde ya, aguella presencia apri�ta y los 

debates con otros grupos sobre el tema no resultan ajenos a esta 

circunstancia. La politica de expansión económica nbrteamericana, 

la rivalidad entre Gran Bretaha y Estados Unidos por el control 

econórnico del continente y la agresiva politica militar de Norte­

américa eran, para los hombres de Claridad realidades tan evidentes 

que no necesi.taban discutir-se . 132 Para la revista, 

la izquierda, a principios da los afias treinta, 

formar· parte de 

obligaba a asumir 

una actitud de denuncia del imperialismo, cuya presencia moldeaba, 

• :3 2 -Cf - G..la.tldnd t;i. 297, ENE .1936. La. polémica se publicó entre 
lo� nümeros 296, DIC.1935 y 302, JUN 1936 e incluyó una réplica de 
Juan Mereal a Marianetti. 

83- La politica de intervención armada directa 
Central y el Caribe fue modificada por Estados Unidos 
p:cesidencia de F.D.Roosevelt; el impacto de la "Buena 
sobre la izquierda, será analiza en el apartado III. 
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y aun determinaba, la existencia de otras características de la 

situacjón latinoamericana: el atraso, la dictadura, la guerra. 

El antimperialismo que encontró eco en las páginas de Claridad 

presentaba una doble matr·iz: por un lado, aquella que, albergando 

diversas perspectivas ideológicas, se organizó alrededor de la 

denuncia de la política intervencionista que Estados Unidos sostuvo 

en América Central y el Caribe, a partir de la guerra con Espa-

fía84_ Por otro, aquella que tenia en su centro a los autores mar-

xistas, en particular, a Lenin y Bujarin, difundidos a partir de 

1917 85 

Así, las intervenciones de principios de siglo habían generado 

los distintos discursos élntino:r-teamericanos, aglutinándolos luego, y 

permitiendo su cruce con los análisis económicos de estirpe marxis-

ta después, de la Revolución de Octubre. Quizás la máxima expresión 

de estos cruces se halle en la oposición a la invasión a Nicaragua, 

en 1927: en esa ocasión, la critica-ejercitada desde un punto de 

partida que asumia el análisis del imperialismo en clave económica 

todavia se enlazaba con la m�s antigua condena en t�rminos éticos. 

Hemos evitado, sin embargo, la identificación del antimperialismo 

de denuncia con el "espiritualismo", por considerar que simplifica 

la complejidad de discursos emitidos desde matrices teóricas diver-

84 �Sobre los discursos antimperialistas generados desde la 
Guerra Hispano-Norteamericana hasta la Primera Guerra Mundial, véase 
Osci.:J.1• Terán En_J:n:i,E-:ca • de ] ,;L _ _j,_ili::,..:.D_l.g_gj .,_ q,rgPnt ina, Bs.As. , Catálogos, 
1986, pp-85-97.Terán destaca como un elemento comón de los mismos 
la protesta ante el expansionismo estadounidense y como factor 
dominante, pero no exclusivo, la contrapropuesta defensiva de la 
unidad latinoamericana. 

:35-Nos re fer irnos especialmente a Er;onorní a Mundial de Buj arin y 
a lmD.tiWJJiill.Q..., fas f: super i o r:__t:;_� l e ap :i ta l.llillhl de Len in .
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sas, algunas de ellas positivistas. Por otra parte, estas mismas 

tradicibnes fueron modificándose en los ahos inmediatamente poste-

riores a la primera posguerra; en Argentina, por ejemplo, la 

experiancja de la Unión Latinoamericana -como afirma Portantiero-,

difícjlmente pueda asimilarse hl "ariE:lismo" . 8'3 

En el caso de .Claridad, debe señ�larse que la publicación siguió 

con atención los trabajos, de diversa envergadura, que se publicaban 

sobre el.imperialismo. En una selección en la que los "militantes" 

se imponen a los "teóricos", los escritos de Haya de la Torre, de 

Cox, Ghiraldo, Marof, de los españoles Ara�uistain y Godoy Urrutia, 

se tmian a los ya conocidos de Palacios, Ingenieros, Ugarte, y 

empalmaban con una enorme cantidad de articulas destinados a infor-

mar y denunciar la situación de los distintos paises de América como 

consecuencia de la' política imperialista. A través de la difusión de 

estos textos, y de las polémicas que aparecieron en sus páginas, 

Clari.d.a.d. se transformó en un vehiculo de circulación de los debates 

gue tenian luga.r E:n la izquierda sobre estoE-; temas. 

En este contexto, son las discusiones entre la III Internacional 

y el Apra las que clan el tono a las polémicas en los treinta, en un 

escenario caracterizado por la difusión de del leninismo87 .Los 

enfrentamientos entre apristas y cominterianos se agudizaron en la 

i36-Cf. Pcrtantier·o, _pb,c.;jJ::. ,PP- 72-73.

87-Aricó destaca que el marxismo-leninismo, a partir de los 
a.:?i.os veinte y hasta la guiebra de l& hegernonia comunista en la 
cultura de i:zguicrda, fue la única "forma" d-c:·l marxismo g_ue se 
difundió en América; subraya de esta manera la filiación leninista 
de las agrupaciones de tipo nacional-revolucionarias, como el 
aprismo, que surgieron en las décadas de veinte y treinta. Cf. José 
Ar·icó, "El Marxismo en América La.tina", en ÜPciones N. 7, Santiago 
de Chile,Sept-Dic. 1985, pp.72-91. 
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primera mitad del decenio, hasta el c�nbio de táctica de la Interna-

cional Comunista .hacia la constitución de frentes populares, pero 

ellos estuvieron más centrados en la cuestión de lo que hoy denomi­

naríamos "hegemonía" en el intE:rior del blogue revolucionario gue en 

diagnósticos diversos sobre la situación del. continente. No es 

nuestra intención restar trascendencia a las polémicas que tuvie-

ron lugar en la seguhda mitad de �a década del veinte, particular-

mente entre Haya de la Torre y Mella, y luego entre Haya y Mariá-

tegui; seria importante, sin embargo, contextualizarlas, y destacar, 

sobre todo en el segundo caso, el carácter inicialmente político de 

una discusión en torno a la toma del poder, a·la que luego se 

agregaron los elementos teóricos. Resultan conocidas, por otra 

parte, las diferencias entre Mariátegui y el Secretariado Sudame­

ricano de la lnterna

r

·ion�J Comunista como para insistir en 

ellas8B _  En el caso de la posición de Mella en el Congreso de 

BruseJ.as da 1927, a su ez, ortodoxia o heterodoxia son términos 

poco apropiados en rnomelitos en que la Internacional Comunista aún 

no había concluido su "descubri.miento de América":38. 

Desde una perspectivr que atienda al

grupos d�sarrollaban ace�ca de la realidad 

análisis teórico que 

de América Latina, 

estos 

-diluida inicialmente de· tro de la más amplia cuestión colonial-,

puede afirmarse que tanto los debates del 11 y del V Congreso de la 

Internacional Comunista ( 1920 y 1924) ,. corno los informes ya espe-

88-Véase al respecto José Aricó [selección v
_t. e ern i Y lo::-; o:r í gene;=:: de 1l_1na rx i_ t::rn.Q_l.r!__LinrMrner j..Q..Q.Il.Q, -
de Pasado y Presente,[N.spJ,1978. 

prólogo],_t:1ar-iá­
Bs.As.,Cuadernos 

•39-Este es la denominación que utiliza Caballero, haciéndose
eco de la empleada por los propios dirigentes del Comintern, al 
referirse VI Congreso de 1928. Ver Manuel Caballero,La Internacional
r-omunista Y la RevoJución Latinoamerií'.ar1a, Caracas, Nueva Sociedad, 
1987; pp. 107 y SS.
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cificos elaborados para el VI Congreso de 1928, y el "Proyecto de 

Tesis sobr-e América Latina" (que el Comité Ejecutivo envió para ser 

discutido en la Primera Reunión de Comunistas Latinoamericanos, ce-

lebrada en Buenos Aires, en 1929), contribuyeron a formar un patri­

comenzaron a circular y a ser debatidas monio teórico común. Así, 

las nociones de países semicoloniales y dependientes, y la carac­

terización de la etapa de la revolu9ión que habia de encararse como 

agraria y antimperialista. 

Y si bien, como afirma Aricó, los trabajos de Haya de la Torre, 

.Eill:::_Ja emancipación de Amér·icft L,"-1tin-ª(1927) y El Antimperialismo y 

el Apra (1936, aunque redactado sustancialmente en 1928), repre-

sentaron una reelaboración de las tesis sobre la cuestión colonial 

que sucgieron del II Congr·eso del Comintern en 1920 80, cuatro 

años despuécc;, cuando la III Internacional extendió la politica del 

frente unido a las colonias, tomando como modelo la alianza con el 

Kuornintang, y se funda el Apra, las estrategias para la toma del 

poder no E;e plantean aún di ver·[tentes. Evidentemente, el viraje hacia 

una táctica de clase contra clase, en 1928, implicaba un abandono de 

la linea frentista previa. Sin embargo, tanto en el informe prepara-

do por· Humbert Droz para el VI Congreso, como el Proyecto de Tesis 

para América Latina, que el Comité Ejecutivo envió para ser discuti-

do en la Reunión de Buenos Aires. de 1929, el movimiento revoluciona-

rio fue caracterizado corno "del tipo democrático--bur·gués en países 

semicoloniales donde domina el problema agrario y antimperia-

lista" 9l Esta misma posición fue sostenida por· Codovilla, en la 

80 -Ver Aricó, RL.11ª-I:X.i.ti.ino Latinoamericano, citado pp.82-83. 

8 l-Cf. Proyecto ele tesis sobre el movimiento revolucionario de 
la América Latina, en La CorreE::ponrlFJ.nce Internattonale, febrero de 
1930. Segün Caballero, la propuesta elaborada por el bujarinista 
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conferencia de Buenos Aires_ 82

Ciertamente, el problema de la. hegemonía en el • bloque que 

debia encarar la revolución constituía el punto central de discu-

sión, y junto a él, la duración de esta etapa de transición hacia 

otra plenamente socialista. Nos interesa, sin embargo,.plantear dos 

observaciohes para los propósitos de nuestro trabajo. La primera de 
l • 

ellas, es la inestabilidad de las lineas que los partidos que

protagonizaban los debates exhibian� Así, el PC, simultánea y

contradictoriamente, denunciaba al "social fascismo" y reclamaba 

frentes con la clase media; el Apra, por su parte, readaptaba sus 

principios. Esta situación se tradujo, en las páginas de Claridad,

en polémicas confusas donde todos apelaban a Marx, Engels o Lenin 

para descalificar al adversario, y ,  en el caso de los apristas, les 

permitían exhumar los documentos de la Correspncidencia Sudamericana 

para rebatir al PC con sus propias "autoriclades". 83 Una vez más, 

la teoría parecía "venir deE:pllé.:::". 

La segunda observación apunta a subrayar, a pesar de lo ante-

,Ju les Hurnberto Droz para _Arnéric&. Latina, fue 
consignas podían ser confundidas con las del 
ob.,s;it., p.146. 

resistida porgue sus 
Apra. Ver.Caballero, 

82-Para Lowy, la convivencia en el informe de Codovilla del
concepto de social-fascismo con el de revolución democrático-burgue­
sa, en una época de viraje hacia la ofensiva revolucionaria, 
respondía a gue Codovilla había comprendido que la revolución por 
etapas iba a ser en adelétnte el fundamento de la estrategia del 
Comintern, independientemente de los virajes tácticos hacia derecha 
o izquierda. En síntesis se había adelantado a la política de frente
popular fijada en 1934-1935. Cf,Lowy, ob,cjt., p.24.

83-Véb.se por ejemplo "El comunismo cr·iollo y el Apr·a", publi­
cado en C]pri_d.Q.Q. N.220,DIC.13, 1930, donde se cuestiona el ataque a 
la clase media y a los intelectuales, citando a Lenin y Trotsky, y a 
"El i;iovimiento �evolucionario latinoamericano", editado por la 
Corresponrlenc iF1. Súdamerj,�, donde se daban . a conocer los informes 
de la Primera Conferencia Comunista Latinoamericana de Buenos Aires. 
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rior, la existencia de un alto grado de similitud entre los varios 

diagnósticos elaborados sobre la situación del continente. En ellos 

�e destaca el registro del dominio del capital imperialista britá­

nico y norteamericano, la existencia de un conflicto de intereses 

entre ambos imperütlismos, la debilidad de las burguesías nacionales 

y la coexistencia de modos de producción capitalistas y precapita­

lis�as. América Latina, a ojos de esta izquierda, presentaba toda 

una serie de sistemas econórnicor-; super·puestos, g_ue iban desde los 

más arcaicos hasta los organizados alrededor de la empresa americana 

moderna. Tales sistemas, en esta lectura, se modifican mutuamente y 

hasta se cornbj_nan, pero constituyen, en todos los casos, herramien-

tas del imperialismo para la mejor explotación de las masas. 84

La apropiación, por parte de la izquierda del Partido Socia­

lista argentino, de los diagnósticos · sobre la situación de América 

Latina forjados en estas controversiaE-; entre comunistas y apristas, 

es frecuente. Asi, en 1934, al analizar la posición del Partido 

Socialista frente a la realidad política y económica, Emanuel Suda 

afirmará: 

''[ ... ] nosotros encaramos una revo_lución agi'-·aria-anti 

imi,erialista. Nuestro proletaJ·_iado c•s con preferencia 

agrícola_. J' aún el induBtr-_ial ejerce .funciones subsidiB.l'iéls 

de las actividades rurales. El centro de g1·avedad de la 

acción socia.lista a:cgentina esta_.pues, en el campo y 

nuest1'a revolución será agraria. Junto a ella hay solamen-

/.:e otro asunto que conclic:iona con igual pot:encialidad el 

84-Ver, por ejernplo, el "Proyecto

·'C'e\/oluc.ionario de la América Latina"

tiQ:uak, febrero de 1930.
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proceso de aguda transformación social. Este asunto es la 

. liicha ant :iimperíal.ísta[ ... ] 

[._]no hay lucha contra la burguesía indígena y cont:ra 

los gobiernos de la burguesía ind.igena si no se agita al 

mismo tiempo-las más de .las veces con preferencia-contra el 

impe.rialismo de todos .los colores que apuntala a los go­

biernos de la clase explotadora criolla.De que vale 

habl a.1·0 de los problemas del Sur patagónico cuando el 

imper.ial ismo británico constituye alli un estado den-

tl:0 0 de.l estado. 

Quedamos. pues.• en que no hay acción socialista eficB.z 

n.í hay liberación de la c.Zase productora argentina sin una

energica y apasionada lucha antiimperialista"95 

Lo gue apuntamos a destacar es la existencia de un sistema de 

idects común, no exento de falta de precisión en la utilización de 

categorías, pero que permitía. que aquellos que se auto instalaban en 

el marxismo coincidieran en la definición de la revolución como 

agraria-antimperialista y, en la caracterización de los países 

americanos como dependientes96 . En e) marco de aquel esquema in-

terpretativo compartido, se producían, sin embrirgo, algunas tensio-

nes. Los grupos ajenos al PC solían, por ejemplo, r�clamar a los 

miembros de la III Internacional que diferenciaran el camino de 

85-Cf. Clg:r�i..dad N. 279, J!JL. 19:34.

86-La categoría de países .dependientes .fue utilizada por 
Ricardo Paredes, repr·esentante de los Partidos Socialista y Comu­
nista de Ecuador, en el VI Congreso de la Internacional Comunista en 
192B, Cf .. Caballero,ob.cit. ,pp.116-117.Esta categoría junto a la de 
paises coloniales o semicoloniales circulaba en las páginas de 
Clari d&d. 
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América del europeo, e insisLian en la necesidad de buscar una via 

propia que tuviera en cuenta la especificidad del caso americano, 

asentada en la importancia otorgada a la cuestión campesina y nacio-

nal. 97 

Junto a la centralidad otorgada en su análisis al problema del 

imperialismo, se ubica la creencia firme de estos grupos en la 

existencia de la lucha interimperialista, tal como sefialamos. El 

reconbcimiento de la presencia de dos imperialismos en América 

Latina., el británico y el no:r.·teamer·icano, a los <;¡_ue a mediados de 

los treinta se incorporarán los neo-imperialismos fascistas, forma 

parte de este mundo de ideas; el peso de la campafia antinorteameri-

cana.,· sin embargo, llevó entre otros a Haya de la Torre a precisar 

su posición ante las acusaciones de servir a Inglaterra atacando a 

Estados Unidos_ss En este contexto, la guerra del Chaco fue leida 

no sólo como el enfrentamiento �ntre dos potencias por el control 

del petróleo en el continente, sino como el comienzo de una guerra 

destinada a extenderse: 

"El choque entre tuer.?.écs boliv.ianas y paraguayas en el 

desierto chaqueho no sera mas que un pretexto para encender 

las, pasi emes ,-;iue alimentan la nueva carnicería que necesitan 

los fabricanteEi ele municiones ., fusiles, 

97- Véase la crítica g_ue efectúa Carlos
Rosario por "enarbolar· la lucha proletaria", 
en una posicion enfrentada, el artículo de 
Claridad, N.273,ENE.1934. 

ametralladoras y 

Moog al Manifiesto de 
y en el mismo número, 

Alonso Quijano Orué; 

98 Ver Haya de la Tor.··re, Impr-e·.=dones de la Inglater-r-a Impe­
r-jal ista y Ja Rusia SoviBtica,Buenos Aires, Claridad,1932, pp.11-12. 
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cah'ones, los astilleros _v _las fé.bricas de aeroplanos Y 

avione.3.[ ... ] 

Boliv_ía y el Paraguay se trenzaran en guerra y después 

intervendrán el Uruguay, Brasil_, Chile, Perli y la Argentina. 

Así se mcn,.íl.izarán todos lo::: e:ach.ivaches almacenados en los 

arsenales y cuarteles. ·99 

La guerra era asi atribuida a un enfrentamiento entre Ingla­

terra y Estados Unidos por ''la intervención hegemónica en el desen­

volvimiento económico y financiero de los difE:rentes pueblos", que 

le per�itiera a uno de ellos ''apuntalar la resquebrajada estructura 

capi.talista". Los sectores dominantes internos -simples agentes de 

esos intereses- tendrian a su vez el objetivo de afianzar su 

posictón como clase gobernante. 100 

Estas lecturas del conflicto del Chaco evidenciaron, a su vez, 

el peso de la tradición antibelicista de la primer·a posguerr·a, en 

particular de la fr·ancesa, en los hombres de Claridad. Las imágenes 

de una guer·r·a particular�flent.e violenta hacia "los pobres", sangrien­

ta ol extremo y miserable están presentos en las interpretacibnes 

del enfrentamiento y conviven con la idea de revolución, en el viejo 

anhelo expresado en la opinión gue sefiala que "si la guerra ha 

traer la r·evolución, que ésta. irnpidfa que aquella destroce nuestros 

98-Cf. Zamora "Al mar-gen de la violencia", Claridad, N. 199, E­
NE. 25, 1930. Véase también,ent.r-e otras muchas notas editoriales que 
se , refieren al Chaco, "La guerra se avecina" (23-7-32,N.250), "La 
reacc ion en América ( 12-8-:32, N. 2:::> 1) y "Avanzadas" ( 12-12-32, 
N.257);el manifiesto de ''Comité Nacional contra la Guerra Imperia­
lista'', publicado en el N_259,DIC,10,1932,y las informaciones 
aparecidas sobre el Congr·eso Antiguer-rer-o que se convocó en febr·er-o 
de 1933', en Montevideo,en C1er-j.dad, N.262, FEB. 25, 1933. 

i□O-Véase "Alrededor del
110" ,er1 Clo.r·irlarl ;- l� .. 262,FEB, 25, 

Congreso 
1933. 

51 

Antiguerrero Latinoamerica-



pueblos". ioJ. 

La guerra de entre Paraguay y Bolivia, permitió, asimismo, que 

la izg_,üerda conectara estrechamente dos batallas que entendía 

cruciales: la que �:e libraba contra el antimperialismo y la batalla 

antifascista. Frente a la convocatoria que Barbusse realizó en 1934 

a los intelectuales americanos para luchar contra el fascismo, en el 

manifiesto que firmaron en la Argentina, entre otros, 

Zamora, César Tiernpo,Gregorio Aráoz Alfara, Elias Castelnuovo, 

Antonio 

junto 

a Ponce, Ernesto Giudici, Gregario Berman, Saftl Taborda, se afirmó: 

"El grado de desemvolvimiento capitalista que condiciona 

las trayectorias del fascismo en los grandes países indus-

triales (monopolio financ:.iero, trustificaci ón industrial), 

no existe en la Argentina, sLno como una actividad del 

imperialismo. La conqu.is"l:a de esos monopi)lios es lo que 

agúcliza la lucha de las finanzas extranjeras_. que están tra­

tando de eliminarse mutuamente ape.lando para ello hasta de 

la guerra_. como lo demuestra .la cruenta carnicería del Chaco 

Boreal. 

E.l imperial.ismo que conB.iga el predominio nacional absoluto 

utilizara para asegurarlo el régimen fascista". io2 

Cier-tamente, en 

est� asociación entre 

la segunda mitad de la década se abandonará 

imperialismo y fascismo; sin embargo, el peso 

de la tradicj ón antimper·ialista en la �zquierda, a comienzos del 

decenio, es indudable. Por otra parte, esa tradición compartía con 

1.01-Cf. .C..lar:..id.a.d, N, 250, ,JUL. 23, 1932.

:L02 -Cf. Claridad N. 279, ,JUl. 34.
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el ,riejo hiltimperialismo ¿tico la poción de que existía un destino 

común latinoamericano; a ella se agregaba ahora la convicción de la 

debilidad de todo movimiento revolucionario que no tuviera una base 

continental.· 
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I I I. DEL ANTTt1.f.'.ER1ALl..Sl:11i......DfillOCRA.G.lit ROOSEVELTIANA: EL DILEMA .DE 

Li:Ll ZQU I ERDA 

En el curso de los afios treinta, el Departamento de Estado 

Norteamericano modificó sustancialmente su actitud hacia América 

Latina, en el marco de lo que E.:e conoció como Política de Buena 

Vecindad. En el periodo gue se extiende entre 1933 y 1936, ella se 

expresó a través de la aprobación del principio de no intervención, 

del retiro de los infantes de marina de Haití, y de la abrogación de 

la enmienda Platt . .1.o 3 
. Quedaba entonces suspendida, a los toda-

vía suspicaces ojos del "antiyanquismo" latinoamericano, una de las 

políticas que lo habian .incitando a nacer, y una de las de mayor 

peso como ,sjrnbo lo de 1 fenómeno imperi&l ist&. 

En este contexto debe ubic&rse· el impacto de la figura de 

Roosevelt en buena parte de los grupos argentinos que venimos 

103-La Politica de Buena Vecindad fue expuesta inicialmente por 
el presidente Hoover, sin embargo, las medidas destinadas a "conven­
cer a los latinoamericanos que Estados Unidos modificaría su 
política exterior comenzaron a implementarse, con el triunfo de 
Roosevelt, en 1933.La opinión pública latinoamericana asoció asi, 

estrechamente, la Buena Vecindad a la figura de Roosevelt.Las 

primeras medidas que produjeron cierto efecto en el continente 
fueron la aprobación en la VII Conferencia Panamericana, celebrada 
en Montevideo,en 1933. del principio de no intervención y la aproba­
ción del Proyecto de Reciprocidad Comercial. 
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analizando, en la segunda mitad del decenio de 1930. Su valoración 

estuvo asociada no sólo a la sefialada modificación de la politica 

exterior, sino también a los balances que se efectuaban sobre el New 

Deal como un programa económico relativament� exitoso para superar 

la crisis. Desde una perspectiva política, el rri'odelo rooseveltiano 

pasó a convertirse en una opción posible para varios sectores, no 

sólo de la izquierda, que ensayaban una interpretación del progra-

ma, que lo convertía en una reforma democrática, antimonopólica y 

popul�r del capitalismo_ Desde ya
=-

hubo en cambio quienes lo 

entendieron como una alternativa crudamente capitalista a una 

hipotética convulsión social. Así, en el campo de la izquierda 

argent�na, y en el de la latinoamericana en general, las posiciones 

asumidas· ante Roosevelt y su politica fueron desde la adhesión 

"doctrinaria" hasta la denuncj_a y el recelo antimperialista, inclu-

yendo el apoyo táctico, corno en el caso de los Partidos Comunistas. 

En el primer caso, el proceso de recuperación de la figura de 

Roosevel t se realizó desde una perE::pectiva que privilegiaba la 

cuestión democrática, en una suerte de cierre -que por la época 

pod,ía entender·se provtsorio-- del deba.te que se había desplegado 

alrededor de la relación dernocracia-soe:ialisn¡o. Roosevelt era, para 

este sector de la izquierda J "el gran demócrata", y la opción de esa 

hor·a era "dernocracia o fasc=i.s1no". De esa rnanera, la izquierda que 

r-ec1.:i.peró a Roosevel t se a.le;jaba del combate imaginado en el que se

enfrentaban el socialismo y el capitalismo; �l viejo sue5o de lograr 

la construccj_ón de la sociedad sin clases� el objetivo que permane­

cia fuera de toda discusión por .detrás de ' los debates sobre los 

métodos pacificas o violentos, fue, entonces, ·postergado. 
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En las páginas de C]aridad es posible rastrear no sólo ese 

gr·adual acerca.miento de par·te de la izquierda a Roosevel t, sino 

también las dificultades e incert idumbr·es que provocaba tal opera-

ción, asi como las diversas lecturas, en muchos casos enfrentadas, 

que se real izaban sobre e 1 mocle lo noi··teamer icano. Ya en octubre de 

1933, una entrevista efectuada al escritor norteamericano John Dos 

Passos 104 ponia en evidencia el j_nterés por· develar qué signifi-
' 

caba el New Deal. La opinión de Dos Passos resulta similar a la de 

algunos sector·es de la izquierda latinoamericana: Roosevelt es 

presentado como alguien que copia los métodos socialistas, pero con 

fines opueE;tos. 

Apenas dos meses después,· Giudici (quien aún militaba en el 

Partido Socialista), advertirá sobre la estrecha conexión entre la 

crisi$ del capitalismo, el plan de recuper·ación industrial norte-

americano y la politica panamericana de los Estados Unidos. Varios 

elementos de este análisis merecen destacarse: la idea de que se 

está asistiendo a la crisis final del capitalismo; la economía 

dirigida entendida como una etapa pre-fascista, a pesar de la 

vigencia de la democracia; la politica hacia América Latina vista 

como un complemento de la NIHA para colocar capitales. Asi, la nueva 

etapa de la "Buena Vecindad" anunciada por el Departamento de 

Estado estaria destinada a "inspira1' con[ianza entre los bobos 

lat.inoamericanos y comprar a _los pillos que hablaran en sus res-

pect;ivos pa.ises, ·a .los bobos, en el enternecedor lenguaje de la. 

·c:or,dialiclad americana -,el otras estupideces 

parecen sacadas de viejos 1 ibros con cuentos para nii'ios [ ... J" 
1 

1
º

4Cf.Claridad N.270,0ct.1933 
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Frente a esta amenaza, la res~uesta debía ser 

im1-·yn··.ialista [ ... J orgánica y sc..Jidaria en .todo el 

"la lucha anti-

continente. U-

ni ficar las fuerzas revolucionai-·_íEts para voltear a las burguesías 

nacionales en com_plicidacl s_iempre con uno u :otro imperialismo . .- na-

cionalizar sus riquezas~ Bancos __ v tranBportes . Ir contra la propie-

dad privatla del campo_. la industria y la producción en general; ca-

lectii;.rizar~ socializar íntegra1nente ·''105 

Con algunos matices, esta sera la línea que sostendrá Claridad 

hasta 1936. Luego de la celebración de la VII Conferencia Panameri-

cana_, la primera que se convocaba después de el triunfo de Roose-

velt, el socialista Zamora afirmará en enero de 1934, por ejemplo : 

" Todo[ . .. J demuest.ra que el destino de América está a mer-

ced del imperialismo anglosajón .. que los pueblos del Nuevo 

Hundo están poco menos que sometidos al vasgllaje del capi-

taliBmo e);tr·anje.ro y que los gobiernos que J:"'igen sus desti-

nos obran como agentes nat:ura_Zes de los gobiernos imperia-

listas.[ ... ] el pueblo tiene que sacudir con el látigo de la 

.revo_lución a sus verdugoE:: para ab.-ci1· el camino de la inde-

pendencia politica y económica en el más alto sentido so-

cial. 

Para llevar a cabo esta carea~ no hay otro camino gue el 

ca~ino sefl~lado por el socialismo. Una revolución en un sólo 

pais n.o puede tene.r resul rados si · no cuenta con el apoyo de 

sus vecinos. "108 

i 05-Cf . .G..laridad, N. 272, DIC. 1933. 

ios_cf.Clarjdad N. 273,ENE.1934; véase también Claridad N.272, 
DIC.1933. 

57 



La propuesta incluia la formación de una Confederación Socialista 

Americana.· cuya creación debia partir del Partido Socialista argen-

tino_ 

Entre 19:33 y 1936, .G_.l-ª-I:..id�_d mantiene ae::í su visión crítica de 

la politica panamericano. de los Estados Unidos;· sin embargo, la 

presencia de múltiples artículos sobre la política interna norte­

americana, independientemente de la opiriión final a la que arriben, 

está ev:i.de:1ciando la existencia de aquel debate en la izquier·da en 

torno al significado de los cambios económicos que proponía el mode-

lo del.gobierno norteamericano 107 . Esas discusiones pueden, raza-

nablernente, suponerse alentadas por l&s que otr·os sectores ideológi­

cos, en particular los vinculados al democratismo radical, sostenían 

sobre el mismo tema. 108 

El cambio en la línea editorial se produce a fines de 1936, 

cuando Roosevelt vuelve a tri11nfar en las elecciones presidenciales; 

la reelección del candidato demócrata es interpretada como "una 

aplastante cfer·rota infringida a la plutocracia yanqui y [ ... J una 

exaltación ele la democracia, exhibiénclo.la como el instrumento más 

perfecto para la transformación económica, social y política de los 

107 -En este período se publican varios artículos sobre el plan 
Roo:::::evelt. Ver, entre otros, R.Aranda: "A dónde va la economía 
dirigida?" ( N. 278, ,JUN. 1934); S. Libedinski: "Los curander·os del 
capitali:::::mo"(N.282,0CT. 1934); A.Muzzopappa: "Marx o Roosevelt"(N. 
283, NOV. 1934); ,J. Lazar-te:" :3ignificado económico, poli tico y social 
de lé� reforma de Rooseve 1 t" ( N. 289, MAY 1935). Sobre el panamerica­
nismo véase la opinión sumamente crítica de Zamora, al convocarse la 
Conferencia Comercial de 1935, en º1.ar_i.d.ad, N. 290, JUN. 1935. 

ios_ Ver, 
�we; e Idea�. 

por ejemplo,los números 7 a 15 de la revista radical 
que se publicó en Buenos Aires entre 1935 y 1941. 
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pueblos"109. 

Este planteo representa sólo el preanuncio de la línea que 

adoptará la dirección de la revista en el nümero siguiente, apareci-

do mientras sesionaba en BuenoE; Aires la Confer·encia para la Canso-

lidación de la Paz, convocada por Roosevelt al concluir la guerra 

del Chaco. Continuando con su práctica habitual de dedicar el nümero 

de la revista a una personalidad, el de diciembre de 1936 está 

dedicado a Roosevelt, "el gran presidente de la Repüblica del Norte, 

que ba demostrado, con ejemplar consagració�, su fe en la paz, la 

libertad y la democracia, sefialando el camino para la independencia 

y el progreso de los pueblos de América··. 110La revista incluyó el 

discurso de Roosevelt ante la Conferencia, y en la nota editorial se 

analizaron las vi�s posibles para desarrollar la democracia, la 

libertad y la paz en el continente; significativamente la palabra 

socialism6 está ausente. En el nümero siguiente, de enero de 1937, 

Claridad abandonará, como señalamos, su tradicional subtítulo de 

"Tribuna de Pensamiento lzguier·dista" y se transformará en "Revista 

Americana de los Hombres Libree::".lll 

Quizás sea posible incluir, entre los testimonios de este 

acercamiento, la publicación por· la edi toria1 Claridad de la biogra-

fia de Roosevelt -ciertamente laudatoria- escrita por Ludwig en 

1937. Algunos detalles, sin embargo, obliga�ían a la cautela: las 

biografías parecían constituir, por la época, un género especial-

i08-Cf. A.Zamor·a.,"Una lección ejemplar",en Clqr-idad.N.306-307, 
Oct.Nov.1936. 

iio_cf Claridad N.308,Dic.1936.

i 1 i-cf.Claridad N.309,Ene.1937.
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mente preferido por el püblico, y Ludwig era un autor que había 

logrado ya muchos éxitos de venta. Estas posibles consideraciones 

comerciales en la decisión de Zamora no alcanzan, a pesar de todo, a 

despojar a la aparición del libro de cierta significación politi-

ca. 1.12 

Sin embargo, el declarado apoyo a Roosev�lt expresado en la 

linea editorial se halla absolutamente ausente en algunas notas 

firmadas por colaboradores, publicadas, incluso, en aquel mismo 

nümero de enero de 1937. Conviven asi en la revista el descubrimien-

to del camino rooseveltiano con los clásicos ataques de la izquierda 

tanto al New Deal co�o a la política panamericana.113 El abanico 

de respuestas diversas que se esbozan a preguntas tales como las 

referidas a la relación entre política de Buena Vecindad e imperia­

lismo, �l abandono o a la postergación de los planteas realizados en 

términos de lucha de clases,a las amenazas de los neoimperialismos 

fascistas, nos devuelven a un debate cuyas implicancias teóricas, y 

fundamentalmente, su importancia respecto a la estrategia política 

que debía seguirse, no se ocultaba a sus protagonistas. 

Un llamado de atención sobre los riesgos implícitos en la 

ac�ptación de la nueva politica norteamericana se advierte tanto en 

los articiulos publicados por los apristas114 , como en los firma-

dos por trotskistas, y marxistas independientes. Aün en este con-

ll2 Ver Emi l Ludwig, Y.i.d.fi de RooE:eve 1.t. Un ei=;tudio 
�-6�·�-1�-}-r�t�.A�--Y�P---l podPr, Bs.As. ,Claridad, 1938. 

acerca de 

113. Véase especial1nente los articulas de Libor·io Justo, Luis
Cusguen,F.Molina Tellez y Eleodoro Fresero. 

114-Ver especialmente L.A.Sánchez ¡Anti-imperialismo pleno o
nada más que antifascismo?" , y V.R.Haya de la Torre '"El Buen 
Vecino·1 Garantia definitiva?", en CJarid!i..d N.q30,0CT-NOV.1938. 
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junto de criticas es posible diferenciar posiciones: los apristas, 

por ejemplo, insistirán en su análisis tradicional, que privilegiaba 

el reconocimiento del imperialismo como clave explicativa de la 

situación de la región, sosteniendo que la posición meramente 

antifascista que acompafiaba el acercamiento a Roosevelt era insufi­

ciente, y que el antifascismo aprista devenía de su antimperialismo.

De la misma manera, se advierte la.necesidad de coordinar y discutir 

la:::: respuestas a un conjunto de situaciones nuevas, que estaban 

siendo procesadas, no sin dificultad, por aquellos que se considera-

ban integrando la izquierda. 115 

Los debates continuaron al convocarse a la VIII Conferencia 

Panamericana, en 1938; C 1 ar jcl_m-1 fue , también en esa oportunidad, 

vehiculo de expresión de las diferentes posiciones, con una linea 

editorial que, frente a la arnenaza inminente de guerra, proponía 

apoya1· sin reservas la política de alianza continental de Roosevelt. 

Esa misma actitud era la que habían adoptado oficialmente los 

partidos· comunistas de América Latina 116. Aquella propuesta de la 

"Confederación Socialista Amer.icana", realizada por, Zamora en enero 

de 1934, será, de este modo,. reemplazada cuatro afios después por el 

reclam6 de una alianza de sajones y latinos, y en el curso de la 

115 .Las propuestas llegaron a incluir la celebración de un 
Congreso gue nucleara a todos los partidos de izquierda del conti­
nente, para crear una Internacional Americana, independiente de la 
II y III Internacional, gue permitiera superar el "confusionismo que 
invadia a casi la totalidad de las organizaciones''; ver especial­
mente los artículos elaborados por L. Cusgüen desde Bogotá en 
Clarida..d. N. 309,311 y 318, ENE, FEF. y OCT. 1937. 

. . . 

116. Ver �lafidad N.323,MAR.1938 y 331,DIC.1938. La posición de
la I I I Internacional puede consultarse, a tr·avés de los planteas del 
Partido Comunista del Perú, en el trabajo escrito por E.Ravines,como 
Sedretario General de esta organización, titulado Ante la VIII
Conferencia Panamericana.[Lirna?J, Antares,1938. 

• 

( 
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guerra, por el proyecto de una Federación de Naciones America-

nas_ii7

Sin embargo, conviviendo extrahamente con este apoyo sin 

reservas a la politica norteamericana -apoyo que se halla en el 

'

centro de la "ruptura" prod1ic ida en los planteas de la revista- la 

presencia de notas antimperia]istas se verifica hasta el último 

número de ,Claridad. Sólo el peso de aquella tradición en la iz-

guierda puede explicar esta permanencia, si bien fragmentaria, en la 

segunda mitad de la década: la actitud antimperialista habia estado 

tan arraigada que, 

abandonadd varias 

aún en el contexto de la guerra, y habiendo 

organizaciones politicas esa prédica, seguía 

constituyendo el motivo básico de muchos de los intelectuales que se 

expresaban en Claridad 

El abandono del tema de la revolución -gradual o violenta-, y 

la recuperación de la figura de Roosevelt desde una perspectiva 

democrática., son procesos que se encuentran asociados tanto a la

consolidación de una visión critica de la Unión Soviética, como a lo 

que se consideraba �l fracaso de la socialdemocracia europea, junto 

a la derrota de la República espafiola, y a la certeza cada vez mayor 

acerca de lo inevitable de un conflicto mundial. 

De esta manera, la exaltación de Roosevelt suele ir acompafiada, 

obv:i.amente en aquellos hombres no integrados al Partido Comunista, 

de la presentación de una única disyuntiva entre democracia y 

dictart�ra, en la gue la Unión Soviética no presenta diferencias 

ii 7 -Cf .fllaridad N _ 273, ENE_ 1934; 323, MAR_ 1938, 343, JUL .1940 _ La
Dirección de Clarjdad apoyó tanto el proyecto de formación de una 
tiga de Naciones Americanas como el Pacto de Seguridad Continental. 



esencial�s con las dictaduras fascistas. Los procesos de Mase� y la 

Constitución de 1936, parecen haber· golpeado duramente el "mi to" de 

la Unión Soviética, que é1 principios de la década del treinta tenia 

aun un enorme eficacia en los colaboradores de Claridad, y en 

particular, en la izquierda del Partido Socialista. Independiente­

�ente de los enfrentamientos que se producian con los dirigentes 

comunistas, la revolución y la sociedad surgida de ella habían sido, 

desde 1917 y hasta la primera �itad del decenio, un anticipo del 

mundo que debía construirse, un horizonte no sólo posible, sino 

deseable, para los hombres del ala izquierda del PS cercanos a la 

revista. 1113. 

Así como la revolución mostraba sus limites y los peligros 

de desvío gue la acechaban, el fracaso de la socialdemocracia 

llB-A partir de aquella linea de crítica al. stalinismo, también 
esbozada desde 1936, se desplegarán argumentos que, alentados por el 
pacto germano-soviético de 1939, reaparecerán luego del "paréntesis" 
que siguió a la entrada de la U.R.S.S. en el conflicto mundial. Asi, 
en plena guerra fría, algunos i::-;ectores de la izquierda argentina y 
latinoamericana exhibirán un antisovietj_smo que parece más vinculado 
a aquellas antiguas diferencias que a una situación inter·nacional 

.signada por el "equilibrio del terror": mientras en México el 
socialista español. Indalecio Prieto escribía Entreai.ios de la guerra 
ele eerpaña. Intrj gas de naziº--'-__ fnscistas y coirnmj stas, ( publicado en 
Buenos Aires en 1954, por la editorial Bases), una ya alicaída 
editorial Claridad publicaba en 195tl los .1.B_afios en _la U. R. S, S. , de 
Monclús Guallar·, un ex combatiente republicano español que relataba 
sus experiencias en los campos de trabajos forzados. También con el 
sello de Claridad, en 1962, A. Baeza Flores pr�sentaba su Haya de ·1a 
Torre v su �lución _c._o.ne-;tr-uct] va de las Américas, cuyo prólogo 
revela un exaltado ánimo critico hacia los soviéticos, muy similar 
al de los anteriores. Quizás pueda agregarse a esta lista el libro 
del antiguo dirigente comunj_sta Eudocio Ravines titulado La Gran

Estafa (1952), que ya hemos citado. De este mo�o, no sólo el mito de 
la URSS parece hé1ber perdido su eficacia en algunos ámbitos latino­
americanos antes que en países europeos efectivamente amenazados o 
invadidos por Alemania, sino que el antisovietismo de buena parte 
de la izquierda argentina en los años cincuenta parece más expli­
cable atendiendo a los años treinta que a una; "traición atlantista". 
Cabe señalar que estas críticas recogen line

1

as que tanto la oposi­
ción de izquierda como A.Gide hé:1.bían desplegado en la década abierta 
en 19:30. 
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europea frente a
l 

fascismo destruí
a 

para estos hombres l
a 

altern
a-

tiva de la I
I 

Internacional. La c e rteza acerca de un futuro soci
a-

lista, que solía encabezar todo análisis o dia gnóstic o sobre e
l 

destino de América, quedará. entonces r el e gada a un lu ga r r· esidual
, o 

a una mera reafirmaci6n declamatoria de conviccione
s 

de al g u n o s 

marxistas, al menos hasta la mu
y 

posterior ex pe rienci
a 

cubana 

Vinculado a estos problemas a parece el de la evolución de
l 

m un do 

capitalista luego de la crisis de 1929. S
i 

los economistas clásicos 

y los ·:prekeynesianos" s e habi.an concentrado en hallar las razones 

de ]a crisis y las politicas que permitieran su perarla
, 

e
l 

diag n ós-

tico marxista insistia en el carácter fina
l 

de la caida. Esta ültima 

interpretación parecia cada vez más dificil de sostener
, 

sobre todo 

a parti r de 1935 -1936, cuando los síntomas de reactivación -a ü
n 

alentados po r la preparación para la guer ra - se hicieron más fre-

cuentes. El "futuro sociali.sta''. no se beneficiaba con la recu p e ra-

ción de Occidente. 

En este escenario, la izquierda del Pa rtido Socialista comienza 

a disgregarse: algunos de sus militantes se incor porarán al Par tido 

Comtnüsta, o á.nimarán lá. experiencia del Partido Socialista Obrero. 

Otros, en cambio, descubrirán en el modelo rooseveltiano el cam in o  

posible para la construcción de una sociedad, cuyas difer encias con 

aquella gue habian imaginado hasta entonces n� podian ocultársel es. 
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COW3IDERACIONES FINALES 

Lo expuesto en las páginas precedentes permite ensayar algunas 

reflexiones que intenten relacionar el caso específico que analiza-

mos con algunos problemas mas generales. T�l operación supone 

considerar -como hemos anticipado en la introducción- que la revista 

lograba "testimoniar" el complejo de ideas que circulaba en la 

izquierda cultural y politica argentina, más �llá de las caracterís­

ticas peculiares que le imprimia la acción de su director. Respecto 

a esta última cuestión, debernos señalar que parece ser la política 

de Zamora la que permite la convivencia de las varias "formas" del 

pensamiento de izquierda en la publicación, e, insistimos, la que le 

otorgaba un perfil particular. 

Cabe entonces preguntarse, en primer lugar, por la relación 

entre las actitudes y posiciones id�ológicas asumides por estos 

intelectuales, y las "línéas" políticas que sostuvieron las diversas 

agrupaciones que, en su mayor·ia, los albergaban; en el caso del PS, 

la tensión parece parti.cularrnente evidente. Reconocemos que el tipo 

de testimonio elegido en esta ocasión, puede; convertir en centrales 

posiciones marginales, contribuyendo a brindar una imagen demasiado 

heterqgénea. Cabe sin embargo recor·dar, en �ste punto, que nuestra 

pregunta inicial rio se referia a los partid9s políticos, sino a un

ambiente cultural que eventualmente podía expresarse en alguno de 

ellos, e inclusive en varios. La cuestión de por qué estas líneas 
l 

de pensamiento que ponían en sus centro el combate antimperialista 

no logr�ron imponerse en las estructuras p1r-tidarias -que sabemos 

importante-, 

inicialmente. 

no se contó entre loB proble�as que nos planteamos 
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Por otra parte, e insistiendo:especialmehte en que no se trata 

de una búsqueda de continuidades, podemos sugt::rir que muchos de los 
1 

problemas cuya aparición los historiadores de la propia izquierda 

ubican en el clima cultural del posperonismo se dibujan con nitidez 

entre. 19jo y 1940. En este sentido, puede adm�tirse la existencia de 

una suerte de visión 1 consensuada que destaca, en la historia de la 

izquierda tradicional argentina, la ausencia del análisis de la 

"cuestión nacional" y por ende, de una ev¡3.luación "correcta" de 

problema .del imperialismo. Esa versión fue alimentada desde matrices 

teóribas diversas, tanto por el ensayo de divulgación a cargo de 

aquellos hombres que proviniendo de la izquierda se plegaron al 

peronismo hacia 1945,( Ramos, pero también Puiggrós, Astesano, y los 

activistas que participaron de Claridad y del PSO, como Coca, 

Muzzopapa y Unamuno, entre otros), comenzando a constituir el 

espacio -también heterogéneo- que en los sesenta se denominará de la 

"izquierda nacional", como por los trabajos realizados desde la 

llamada "nueva izquierda", a partir de mediados de la década del 

sesentaiiB_ 

Podría afirmarse, por el contrario, que la agenda de problemas 

gue 1a.,izquierda debatía en la década del treinta incluía muchos de 

los temas que en los sesenta se reclamaban novedosos, aunque, 

naturalmente, ellos se habian procesado en otros términos: la 

cuestión nacional; el imperialismo; el sujet� social que sería actor 

principal de la revolución, allí donde el p�oletariado no se habia 

convertidq en mayoría entre los sectores populares; la constitución 
i 

de una "voluntad nacional-popular"; el problema de la existencia y

actitud de 

bloque que 

las llamadas burguesías nacionates; la dirección del 
1 

debía culminar la etapa demoqrático burguesa de la 

revolución; la doble definición del atr·aso como impulso a la revolu-

ll9-Ver sobre estos temas y los que siguen: Osear Terán, Nues­
t.r-os ª-60:=1 sesentaB, Bs.As., Punto Sur, 1991; y Silvia Sigal, Inte­
�,uales v poder en Ja rlé<:Rda _ _de_l sesenta. Bs.As., Punto Sur, 1991. 
En cuanto a las diferentes lineas de criticJ a la izquierda tradi­
cional, y especificamente, la desplegada lpor la llamada nueva 
izquierda, ver, en particular pp. 64 y ss. ;y 107 - 108 del citado 
libro de Terán. 
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ción y obstáculo a ella; la siempre traumática relación con los 

"movimientos populares", hacia l�s cuales, incluso, se fugaban 

cuadros y militantes. Naturalmente, la reflexión que en los sesenta 

ensayaron ambos grupos venia mediada por la aparición del peronismo, 

su caída y, quizás fundamentalmente, por la persistencia de la 

actitud de amplios sectores popula.res que seguían convirtiéndolo en 

de 1.955. A ello deben sumarse procesos su "agente politico" luego 

ocurridos en el escenario internacional, como la "desestaliniza-

ción", Hungría, Cuba, la lucha por la descolonización, fundamen-

talmente a través de los casos de Argelia y Vietnam. Seria un error 

suponer que estos procesos no inauguraron nuevas polémicas, o no 

modificaron los términos de las que se habian dado con anterioridad. 

Sin embargo, parece también excesivo plantear que, en los sesenta, 

los hombres que intentaban repensar las tareas de la izquierda en el 

sentido que venimos sugiriendo no contaban, en su propia tradición, 

con purrtos de apoyo previos. 

La imagen de una izquierda ajena, en los años treinta, a estos 

problemas, logró una difusión muy amplia, y se constituyó en una 

suerte de lugar común en la producción dedicada al tema. Así, Warley 

podia•afirmar, todavía en 1985, que el mérito de FORJA fue ''más allá 

de cualquier objeción, [ - . - J focalizar la cuestión nacional, la 

denuncia e impugnación del imperialismo", para señalar luego que "en 

. ese E;entido, abrirá una discusión que permanecía como inexistente 

aún para los partidos marxistas"i2o_ 

había.atribuido casi el "descubrimiento" 

Dos años antes, Galasso

del problema nacional, en 

la izquierda, a un folleto de Liborio Justo, fechado en 1939121_ 

Es posible suponer que el impacto desorganizador que la figura de 

Roosevelt tuvo sobre la izquierda creó las condiciones que favore­

cieron la legitimación y la difusión de esta imagen de una izquierda 

argentina desde siempre reformista y ajena a los problemas vincula­

dos a la "cuestión nacional". 

i2°-Cf. Jorge Warley, 
d.JiQ&,da de J 930, Bs. As_ , · CEAL, 

i21_ver 
Bs _As_ , CEAL, 

Norberto· Galasso, 
1983; pp.30-33. 

La 
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Cltra opinión que hemos destacado en el trabajo, y que queremos 

retomar aquí, es la del cambio que, en el pensamiento de la iz-

quierda que se expresaba en la publicación, 

No se trata, en este caso, de un cambio de 

se registra hacia 1936. 

"linea política" -como el 

mentado viraje hacia el frente popular por parte de la III interna-

cional y del PC argentino-, sino de tr·ansformaciones en las que se 

hallan involucrados, creemos, niveles más profundos, vinculados a 

las vjsiones del mundo de quienes los protagonizaban. En los prime-

ros a5os de la década, estos intelectuales que se expresaban- en 

Claridad parecen seguir procesando la reali�ad con categorías de 

pensamiento heredadas de la posguerra y los afias veinte: la Unión 

Soviética, como se afirmó, era un modelo para la construcción de la 

nueva sociedad; el camino de ]_a insurrección en América Latina era 

viable_· La lectura que efectuar·on de la criE-·L.:; de 1929 contribuyó a 

ratificar estas convicciones: el fin del capitalismo se hallaba 

próximo. A partir de 1936, la irrupción parcial de posiciones que 

privilegian la defensa de ]a democracia en sus aspectos politico­

ins ti tuc ionales apar·ece v inculucla al desmoronamiento de aquellas 

seguridades_ Es probable, teniendo en cuenta estas afirmaciones, que 

resulte atinado revisar la periodización tradicional que abre una 

etapa peculiar en 1930, para ensayar -al menos para el mundo mental 

de la izquierda argentina- el análiE;is de un contexto temporal que 

abarque todo e] periodo de entreguerras. 

Finalmente, �1edan pendientes las preguntas referidas a cómo 

convivir estos E;ocialistas, comunistas, anarquistas, lograron 

apristas, en una empresa que cubrió 20 afios; ello significa inte-

rrogarse acerca de cuáles eran las circunstancias que permitían una 

colaboración de este tipo_ La re�puesta a estas preguntas puede 

halla1·se, quizás, fuera del campo dt:: las .ideas que se expresan 

formalmente y con precisión: esta. empresa, tal como la concebia su 

org,anizador, admitía a todo pensamiento que .denunciara los males de 

la situación social, atribuidos ha.sta 1936 a la acción del imperia-

lismo como causa eficiente; que aspirar� a la transformación 

r·adical •1 de l_a sociedad y que estuviera dispu�sto a asumir -y este no 
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trivial- un compromif::o ético--político que devinie.ra en es un punto 

una práctica militante activa. Asi, por detrás de las 1iscusiones 

circuló hasta ·mediados d.2· la década acerca de la táctica a emplear, 

la comün certeza de gue, a través de 1� politica entendida como 

acción sobre la realidad, el futuro socialista era posible. 
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